
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

GÉNERO y MIGRACIÓN 
 
 
 

Informe General 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Susie Jolly con 
 Hazel Reeves, BRIDGE 

 



© Institute of Development Studies 2005 
ISBN 1 85864 866 1 

iiii



© Institute of Development Studies 2005 
ISBN 1 85864 866 1 

iiii

Susie Jolly (autora) es Oficial de Comunicaciones en Género en BRIDGE. Sus intereses de 
investigación son las relaciones entre migración, pobreza, género y sexualidad, así como la relevancia 
de los derechos sexuales para el desarrollo. Previamente trabajó en China, durante seis años, en 
alivio de la pobreza y género con el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y 
con organizaciones no gubernamentales (ONG) internacionales y chinas. 
 
Hazel Reeves (co-autora) es Gerente de BRIDGE. Ha investigado, escrito e impartido conferencias 
sobre una amplia gama de asuntos relacionados con género y desarrollo para públicos académicos y 
formuladoras/es de políticas, incluyendo iniciativas de presupuestos sensibles al género y las 
representaciones de género en la publicidad de las ONG. 
 
Nicola Piper (asesora externa) es Becaria Principal en Investigación en el Instituto de Investigación 
de Asia, Universidad Nacional de Singapur. Sus intereses de investigación se centran ampliamente en 
la gobernanza de la migración, los derechos de migrantes, el activismo político y el desarrollo social, 
con enfoque empírico en Asia y Europa. El presente Informe General se apoya sustancialmente en el 
ensayo denominado 'Género y Migración', escrito por la Dra. Piper en el 2005 para la Comisión 
Mundial sobre Migraciones Internacionales (GCIM). 
 
Laura E. Asturias (traductora) es editora de la revista electrónica Tertulia (www.la-tertulia.net) y de 
la publicación feminista LACUERDA (www.lacuerda.org) en Guatemala. 
 
Este Informe General también toma elementos del taller de la GCIM sobre Género y Migración, 
realizado en marzo del 2005 en Ginebra. Agradecemos a la GCIM y al Equipo de Género del 
Departamento para el Desarrollo Internacional (DFID) del Reino Unido por sus comentarios al 
presente informe. Se reconoce un crédito significativo a Hazel Reeves, Gerente de BRIDGE, por sus 
sustantivos aportes al informe y su apoyo a lo largo del proceso. Gracias también a Judy Hartley por 
la edición del texto. 
 
La realización de este Informe General fue posible gracias al apoyo financiero del Equipo de 
Migración del Departamento para el Desarrollo Internacional (DFID) del Reino Unido y de la Red 
sobre Igualdad de Género (GENDERNET) del Directorio de Cooperación al Desarrollo (DAC) de la 
Organización para la Cooperación Económica y el Desarrollo (OECD). Nuestro agradecimiento 
también a la Agencia Sueca de Cooperación para el Desarrollo Internacional (ASDI), a la Agencia 
Suiza para el Desarrollo y la Cooperación (COSUDE), a Cooperación al Desarrollo Irlanda (DCI) y al 
DFID por su continuo apoyo financiero al programa de BRIDGE. 
 
BRIDGE fue fundado en 1992 como un servicio especializado de investigación e información sobre 
género y desarrollo, dentro del Instituto de Estudios de Desarrollo (IDS) en el Reino Unido. BRIDGE 
apoya los esfuerzos de promoción y defensa públicas y de transversalización de la perspectiva de 
género por parte de diseñadores de políticas y trabajadoras/es del campo, cerrando las brechas entre 
la teoría, las políticas y la práctica con información accesible y diversa sobre género. 
 
Otras publicaciones de la serie Canasta Básica: 
• Género y Comercio, a ser publicada en 2005 
• Género y TIC, 2004 
• Género y Ciudadanía, 2004 
• Género y Conflicto Armado, 2003 
• Género y Presupuestos, 2003 
• Género y VIH/SIDA, 2002 
• Género y Cambio Cultural, 2002 
• Género y Participación, 2001 
 
Estas Canastas Básicas, al igual que todas las demás publicaciones de BRIDGE, incluido el boletín 
En Breve, pueden ser descargadas gratuitamente del sitio de BRIDGE: http://www.ids.ac.uk/bridge. 
Ejemplares impresos estarán a la venta a través de la librería virtual del IDS en: 
http://www.ids.ac.uk/ids/bookshop/index.html, o en la librería del IDS, Institute of Development 
Studies, University of Sussex, Brighton BN1 9RE, Reino Unido. Correo-e: bookshop@ids.ac.uk. Tel. 
01273 678269. Fax: 01273 621202. Una cantidad limitada de ejemplares estará disponible a solicitud 
de organizaciones basadas en el Hemisferio Sur (para obtener más información, contactar a BRIDGE: 
bridge@ids.ac.uk). 

http://www.la-tertulia.net/
http://www.lacuerda.org/
http://www.ids.ac.uk/bridge
http://www.ids.ac.uk/ids/bookshop/index.html
mailto:bookshop@ids.ac.uk
mailto:bridge@ids.ac.uk


 

 iii

Contenido 
 
Siglas                        v 

 
Resumen ejecutivo                    1 

 
1. Introducción                     4 
 
2. Género y flujos migratorios                 7 

2.1  Migración internacional                  7  

2.2  Migración interna                   8 

2.3  Brechas en conocimientos y limitaciones de las estadísticas         9 

 
3. Movimientos con marca de género: causas e impactos         10 

3.1 Causas de género de la migración              10 

3.1.1 Generación de ingresos               11 

3.1.2 Reunificación familiar                12 

3.1.3 Discriminación y normas de género            13 

3.1.4 Trata de personas                 15 

3.1.5 Conflictos, desastres y persecución            18 

3.2 Impactos de género de la migración              19 

3.2.1 Impactos en las personas migrantes            19 

3.2.2 Migración y relaciones de género             22 

3.2.3 Efectos contradictorios de la migración            24 

3.2.4 Efectos de género del cambio a un estilo de vida más estable      24 

 
4. Género y migración desde una perspectiva de desarrollo        26 

4.1 Impactos del desarrollo                 27 

4.1.1 Cómo afectan los niveles de desarrollo las decisiones migratorias     27 

4.1.2 Cómo son impactados los niveles de desarrollo por la migración     29 

4.2 Remesas                    31 

4.3 La "fuga de cerebros"                 32 

4.4 VIH/SIDA                    33 

 
5. Enfoques actuales                   35 

5.1 Políticas nacionales                  35 

5.2 Marcos de derechos internacionales              38 

5.2.1 Derechos de las personas migrantes            38 

5.2.2 Trata de personas                 40 

5.2.3 Derechos de las mujeres               40 

5.2.4 Derechos de las personas refugiadas y desplazadas        41 

5.3 Políticas de las agencias bilaterales de desarrollo          42 

5.4 Políticas y programas de las ONG y de la sociedad civil         44 



 

 iv 

 
6. Conclusiones y recomendaciones               45 

6.1 Trabajando por un enfoque a la migración basado en el género y los derechos humanos 46 

6.2 Políticas sobre flujos migratorios              46 

6.2.1 Áreas emisoras                 46 

6.2.2 Áreas de destino                 47 

6.2.3 Acuerdos bilaterales                49 

6.3 Movilización en torno a los derechos              49 

6.3.1 Marcos internacionales               49 

6.3.2 Movilización en torno a los derechos para diferentes públicos      50 

6.3.3 Desafiando el aislamiento y los prejuicios en la sociedad anfitriona     50 

6.3.4 Organización transnacional              53 

6.4 Apoyo a migrantes a lo largo del proceso migratorio          54 

6.4.1 Previo a la partida y durante el viaje            54 

6.4.2 En el área de destino                55 

6.4.3 Las personas que quedan detrás             57 

6.4.4 Al momento del retorno               57 

6.5 Investigación adicional                 58 

 

Referencias                     60 
 



 

 v

Siglas 
 
ACNUDH Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos 

Humanos 
ACNUR Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados/Agencia para 

Refugiados de las Naciones Unidas 
AGCS    Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios 
ASDI    Agencia Sueca de Cooperación para el Desarrollo Internacional 
ATC    Centro contra el Tráfico (Belgrado, Serbia) 
CEDAW Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra 

la Mujer 
CIDM Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos de Todos los 

Trabajadores Migratorios y de sus Familiares 
CSNU    Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 
DFID    Departamento para el Desarrollo Internacional, Reino Unido 
GAATW   Alianza Global contra el Tráfico de Mujeres 
GCIM    Comisión Mundial sobre Migraciones Internacionales 
IDC     Comité Internacional para el Desarrollo, Reino Unido 
INSTRAW Instituto Internacional de Investigaciones y Capacitación de las Naciones Unidas 

para la Promoción de la Mujer 
ME     Memorando de Entendimiento  
ODM    Objetivos de Desarrollo del Milenio 
OIM    Organización Internacional para las Migraciones 
OIT     Organización Internacional del Trabajo 
ONG    Organización no gubernamental 
ONU    Organización de las Naciones Unidas 
PDI     Personas desplazadas internamente 
PNUD    Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
SAARC    Asociación Sudasiática para la Cooperación Regional 
SAMP    Proyecto sobre Migración del Sur de África 
UNICEF   Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
UNIFEM   Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer 
UNRISD   Instituto de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social 
VIH/SIDA   Virus de Inmunodeficiencia Humana/Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida 



 

 vi 

 
 



 

 vii



 

 1

Resumen ejecutivo 
 

En las últimas cuatro décadas, las cifras totales referidas a migrantes internacionales se han más que 

duplicado, pero el porcentaje de la población mundial que migra se mantiene relativamente constante. 

En todo el planeta hay en la actualidad 175 millones de migrantes internacionales, lo que constituye 

alrededor del 3.5 por ciento de la población global – aproximadamente la mitad son mujeres, a pesar 

de la común y errada noción de que los hombres son los principales migrantes. 

 
Este Informe General sobre Género y Migración asume un enfoque amplio a la migración – examina 

las dinámicas de género de la migración internacional y de la menos investigada migración interna, 

como también las conexiones entre ambas. Las personas podrían optar por migrar o no tener opción 

de hacerlo; también es posible que la decisión radique en algún punto del continuo entre esas dos 

situaciones. Es así que este Informe cubre tanto la migración forzada como la voluntaria, abarcando 

a quienes deben migrar por motivos económicos y otras personas migrantes, refugiadas, desplazadas 

internamente y traficadas que lo hacen de manera voluntaria. Estas personas pueden a su vez llegar 

a través de canales regulares (de conformidad con los requisitos legales) o irregulares. 

 

Movimientos con marca de género: causas e impactos 
Las personas podrían migrar debido al deseo de una mejor vida, como también para escapar de la 

pobreza, la persecución política o las presiones sociales o familiares. A menudo existe una 

combinación de factores que operan de manera diferente según se trate de mujeres o de hombres. 

Los roles, las relaciones y desigualdades de género tienen un efecto en quiénes migran y por qué, en 

cómo se toma la decisión, en los impactos sobre las mismas personas migrantes y en las áreas 

emisoras y receptoras. La experiencia muestra que la migración puede ofrecer nuevas oportunidades 

para mejorar las vidas de las mujeres y transformar relaciones de género opresivas; aun el 

desplazamiento como resultado del conflicto puede conducir a cambios en los roles y 

responsabilidades de género para beneficio de las mujeres. Sin embargo, la migración también puede 

afianzar los roles y desigualdades tradicionales y exponer a las mujeres a nuevas vulnerabilidades 

como resultado de su precaria condición legal, su exclusión y aislamiento. 

 
La migración puede brindar una fuente vital de ingresos a las mujeres migrantes y a sus familias, así 

como proveerles un mayor grado de autonomía, de confianza en sí mismas y estatus social. Al mismo 

tiempo, las migrantes, especialmente si son irregulares, pueden experimentar estigma y 

discriminación en cada etapa del ciclo migratorio. Es posible que antes de su partida se enfrenten a 

procedimientos con sesgos de género y a agentes corruptos. Es más, la discriminación de género, la 

pobreza y la violencia podrían constituirse en motivaciones para que las mujeres migren y hasta 

posibilitar que sean traficadas.  Es probable que durante el tránsito y en su lugar de destino ellas 

estén expuestas a abusos verbales, físicos y sexuales, a una vivienda o campamento deficiente, a 

mercados de trabajo segregados por sexo, bajos salarios, largas jornadas de trabajo, contratos 

inseguros y una condición legal precaria. Y al retornar al país de origen podrían encontrar familias 

desintegradas, enfermedad y pobreza. 



 

 2

 

Género y migración en el contexto del desarrollo 
Aunque es apenas ahora que está surgiendo como un asunto de desarrollo, la migración podría 

propiciar el desarrollo en las comunidades receptoras a través de la contribución de trabajo y 

habilidades. Por otro lado, las remesas y las inversiones de las diásporas pueden proveer un apoyo 

económico sumamente necesario a las comunidades emisoras. No obstante, el trabajo y las 

habilidades que ingresan – y, a su vez, las personas que se beneficien – dependen de mercados 

laborales segregados por sexo y políticas migratorias con marca de género que brindan 

oportunidades diferenciadas a mujeres y hombres. En ocasiones, las políticas inmigratorias empujan 

a las trabajadoras “carentes de habilidades” a canales migratorios irregulares y más riesgosos. La 

migración también puede obstaculizar el desarrollo a través de la fractura social del desplazamiento 

debido al conflicto, o mediante la “fuga de cerebros” y los posibles incrementos en las tasas de 

infección por VIH/SIDA, que implican distintos riesgos para las mujeres y los hombres. 

 

Actuales enfoques políticos 
La teoría, las políticas y prácticas que vinculan los temas de la igualdad de género con la migración 

desde una perspectiva de desarrollo son raras. La migración continúa siendo vista primordialmente 

como una cuestión del Estado; apenas empieza a surgir como un asunto de desarrollo y se presta 

poca atención al género. De hecho, la migración aún se encuentra en los márgenes de la agenda 

política global, con excepción de aquélla que es inducida por conflictos y desastres. Aunque es cada 

vez mayor el reconocimiento de que las mujeres también son migrantes y que las causas e impactos 

de la migración tienen sello de género, los intentos por transversalizar los asuntos de género en las 

políticas son irregulares. El trabajo se ha centrado sobre todo en “agregar a las mujeres” como un 

grupo discriminado y vulnerable, en particular en lo que se refiere al desplazamiento provocado por 

conflictos y a la trata para explotación sexual. Las numerosas políticas y programas que ONG y 

organizaciones de la sociedad civil han iniciado se enfocan primordialmente en empoderar, proteger y 

apoyar a las mujeres migrantes. 

 

Giro hacia un enfoque de género y derechos humanos 
Si las mujeres y los hombres han de beneficiarse del potencial habilitador y de desarrollo de la 

migración, se requiere un giro hacia un enfoque a la migración basado en el género y los derechos 

humanos. Los elementos centrales de tal enfoque podrían ser los siguientes: 

 
1. Políticas de inmigración y emigración que habiliten tanto a mujeres como a hombres a 

buscar las oportunidades que una migración segura y regular puede ofrecerles y que 

fomenten los impactos positivos de la migración para el desarrollo social y económico de las 

personas migrantes y de los países emisores y receptores. Esto incluiría medidas orientadas a 

asegurar suficientes canales regulares para la entrada de las mujeres, a fin de evitar que sean 

empujadas a vías irregulares más riesgosas, así como acuerdos bilaterales entre las áreas 

emisoras y receptoras que protejan los derechos de las migrantes. 
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2. Movilizarse en torno a los marcos de derechos internacionales que brindan protección a 

las mujeres migrantes y apoyar esos marcos para asegurar que los gobiernos los 
ratifiquen y se apeguen a ellos. Esto incluye no sólo los relativos a migrantes y personas 

traficadas, refugiadas y desplazadas, sino también marcos tales como la Convención sobre la 

Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW), la Resolución 1325 

del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas y la Plataforma de Acción de Beijing. 

 
3. Apoyar el reconocimiento y la realización de los derechos de las personas migrantes 

durante todo el proceso migratorio, lo cual incluye proporcionarles información sobre derechos 

legales antes de su partida, facilitar las remesas, asegurar su acceso a servicios básicos tales 

como vivienda, educación y salud, además de apoyar la organización de migrantes y la solidaridad 

entre grupos de migrantes a fin de enfocar asuntos relacionados con la exclusión y el aislamiento. 
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1. Introducción 
 
 
 

‘Mientras trabajé en Hong Kong viví muchas cosas – la manera en que la gente trata a una 

mujer dependiente o independiente. He adquirido una gran experiencia y mi confianza ha 

aumentado. Ahora tengo voz en las decisiones que se toman en mi casa. Mi esposo no me 

grita. Compré un terreno y cuatro carruajes de transporte y estoy generando medios de 

subsistencia para otras cuatro familias...’ 

 
Sushila Rai, trabajadora de casa particular de Nepal (UNIFEM 2004, Sección 2, pág. 1) 

 
‘No puedo creer que lo hice. Si hubiera tenido alguien con quién hablar sobre mis problemas, 

esto no habría sucedido’. Esto le habría dicho Leonor Dacular, de 21 años de edad, a un 

funcionario de la embajada de Filipinas en la celda de una cárcel en Arabia Saudita mientras 

esperaba ser ejecutada. Ella se había quejado con sus empleadores de que el hijo de 16 años 

de éstos la había violado dos veces, pero no pareció importarles. Ella finalmente mató al joven y 

a sus padres mientras dormían y luego trató de suicidarse. Fue ejecutada el 7 de mayo de 1993. 

 
UNIFEM 2004, Sección 2, pág. 4 

 

La experiencia de Sushila Rai arriba referida muestra que la migración puede brindar nuevas 

oportunidades para mejorar vidas, transformar relaciones sociales opresivas y contribuir tanto a las 

sociedades emisoras como a las receptoras. Pero también puede exponer a la gente a nuevas 

vulnerabilidades como resultado de su precario estatus legal, a condiciones laborales abusivas, a 

aislamiento y exclusión sociales, y a particulares riesgos de salud y discriminación, según se observa 

en el caso de Leonor Dacular. ¿En qué maneras pueden las políticas y prácticas ayudar a que las 

experiencias de la migración sean más parecidas a la de Sushila y menos a la de Leonor? El presente 

Informe tiene el propósito de ofrecer algunas respuestas. 

 
La teoría, las políticas y prácticas que vinculan los temas de la igualdad de género con la migración 

desde una perspectiva de desarrollo son raras. Ello no es sorprendente. Ha prevalecido la errada 

noción de que los hombres migran y las mujeres no. A menudo las migrantes han sido “invisibles” – 

se asume que son económicamente dependientes de sus compañeros – pese al hecho de que en 

forma consistente en los últimos 40 años ellas han migrado en cantidades similares a las de los 

hombres. Aun así, las migrantes se están haciendo cada vez más visibles conforme aprovechan 

oportunidades para generar ingresos. 

 
En la teoría y la política migratorias internacionales ha dominado la preocupación por los flujos 

migratorios a través de las fronteras nacionales. En los últimos 25 años, las teorías referidas a la 

migración internacional no han enfocado las causas de género ni las experiencias específicas de 

género de la migración. Fueron investigadoras y activistas feministas quienes en las décadas de 1970 

y 1980 cuestionaron la virtual invisibilidad de las mujeres como migrantes, su supuesta pasividad en 
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el proceso migratorio y su también supuesto lugar en el hogar (Boyd y Grieco 2003). Las décadas de 

1980 y 1990 trajeron consigo un mayor enfoque en la igualdad de género y las relaciones de género, 

aunque sólo fuera en los márgenes de la teoría sobre la migración internacional (Piper 2005). De 

hecho, no es sino hasta ahora que la migración está surgiendo como un asunto político de desarrollo, 

aunque aún con poca atención al género y siendo pasada por alto en la agenda política global. 

 
Esta Canasta Básica tiene el objetivo de trazar un mapa de las disparejas respuestas de las políticas 

y los programas e identificar las buenas prácticas y puntos de entrada adicionales a fin de potenciar 

los posibles beneficios de la migración y mitigar sus riesgos. Ello implica pasar a un enfoque a la 

migración que sea sensible al género y se enmarque en los derechos, desde una perspectiva de 

desarrollo. Este giro hacia las políticas inmigratorias nacionales debe: reconocer el derecho tanto de 

las mujeres como de los hombres a moverse con seguridad entre países y áreas; movilizar en torno a 

los marcos de derechos internacionales que ofrecen protección a las mujeres migrantes, y brindar 

apoyo práctico para revertir la exclusión y el aislamiento. También requiere realizar los derechos de 

las personas migrantes en todo el proceso migratorio, lo que incluye asegurar que ellas puedan tener 

acceso a servicios básicos tales como vivienda y educación, tomando en cuenta las diferentes 

necesidades y prioridades de mujeres y hombres. 

 
La Canasta Básica busca darle un enfoque integral a la migración, examinando la migración interna y 

la internacional, la regular (apegada a los requisitos legales) y la irregular, además de atravesar el 

espectro desde la migración “forzada” (como en el caso del tráfico de personas) hasta la “voluntaria”. 

Explora los patrones de género de la migración – incluyendo las maneras en que el género influye en 

las decisiones de migrar en lo relativo a quién se va y por qué – y a la vez cómo esto afecta los 

beneficios y riesgos de la migración para mujeres y hombres, inclusive el impacto en las relaciones de 

género. Luego se exploran, desde una perspectiva de género, las formas en que los niveles de 

desarrollo pueden influir en las decisiones migratorias y el impacto consecuente – por ejemplo, la 

revisión de las remesas, la “fuga de cerebros” y el VIH/SIDA. Los actuales enfoques de las políticas son 

examinados y seguidamente se sugiere un camino hacia un enfoque a la migración sensible al género 

y basado en los derechos que también reconoce el potencial de la migración para el desarrollo. 

 
Esta Canasta Básica va dirigida en particular a diseñadoras/es de políticas que se involucran en asuntos 

de género y desarrollo y de migración y desarrollo. La Colección de Recursos de Apoyo, que forma 

parte de este paquete, identifica los recursos clave y herramientas valiosas para diseñadoras/es de 

políticas, trabajadoras/es del campo y defensoras/es de los derechos de migrantes. 
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Conceptos 

 

Migración Movimiento interno dentro de los países, o internacional entre países (desde 

el país emisor hasta el receptor). Puede ser un movimiento a corto o largo 

plazo, por razones económicas, políticas o sociales. Puede ser regular (de 

conformidad con los requisitos legales) o irregular. La persona migrante 

podría tener diversos grados de elección acerca de si mudarse o no y es 

posible que la decisión se encuentre entre “forzada” y “voluntaria”. 

Desarrollo El desarrollo es una meta; es el mejoramiento del bienestar humano – tanto 

económico como social. Incluye la reducción de la pobreza pero no se limita 

a ésta. Esto a diferencia de los programas, que pueden contribuir a mejorías 

en el bienestar o tener efectos negativos imprevistos, entre ellos desplazar 

personas que deseaban quedarse en el lugar original. 

Género El género se refiere a las diferencias entre mujeres y hombres que son 

establecidas por los convencionalismos y por otras fuerzas sociales, 

económicas, políticas y culturales. En este Informe nos interesan 

particularmente los roles, las relaciones, las dinámicas de poder y las 

desigualdades entre mujeres y hombres.1 

Discriminación 
de género 

Trato sistemático desfavorable hacia las personas con base en su sexo, 

negándoles derechos, oportunidades y recursos. 

Transversalización 
del género 

Una estrategia organizacional orientada a incorporar una perspectiva de 

género en todos los aspectos de las políticas y actividades de una 

institución, a través de la construcción de capacidad y rendición de cuentas 

en materia de género. 

Mercado de trabajo 
segregado por sexo 

La división sexual del trabajo consiste en las ideas y prácticas determinadas 

por la sociedad que definen cuáles funciones y actividades se estiman 

apropiadas para mujeres y hombres. Esto a su vez puede conducir a un 

mercado laboral segregado por sexo, en el que se contrata a hombres en 

ciertos tipos de trabajo y a mujeres en otros. 

Tráfico de personas Se refiere a captación, transporte, traslado, acogida o recepción de personas 

con el fin de explotarlas, por medio de engaños, amenazas, uso de la fuerza 

o rapto. 

 

                         
1  Algunas personas transgénero no se consideran a sí mismas ni mujeres ni hombres, o al menos no 

simplemente mujeres u hombres. En este Informe también tomamos en cuenta las dinámicas de género de 
la migración por personas transgénero. 
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2. Género y flujos migratorios 
 
 
 
2.1   Migración internacional 
Aunque las estadísticas disponibles no ofrecen un panorama completo, sí pueden indicar tendencias 

generales. 

 
Radiografía de las tendencias de la migración internacional 

• En el año 2000 había 175 millones de migrantes internacionales a nivel mundial, lo que significa 

que una de cada 35 personas del planeta era migrante internacional (incluyendo tanto 

refugiadas/os como otros/as migrantes internacionales).*  

• Las cifras referidas a migrantes internacionales se han más que duplicado desde 1960 y, como 

porcentaje de la población mundial, aumentaron de 2.5 ese año a 2.9 por ciento en el 2000. Una 

significativa porción del incremento se debió a movimientos poblacionales posteriores a la 

desintegración de Checoslovaquia, la URSS y Yugoslavia. 

• El 25 por ciento de todas las personas migrantes internacionales se encuentra en Asia, el 23.3 en 

Norteamérica, el 18.7 en Europa, el 16.8 en la antigua URSS, el 9.3 en África, el 3.3 en América 

Latina y el 3.4 en Oceanía.*  

• Filipinas ocupa el primer lugar en el mundo como exportador de trabajadores/as migrantes, 

quienes en su mayoría son mujeres. México ocupa el segundo lugar y son principalmente los 

hombres quienes dejan su país para ir a trabajar en Estados Unidos (Engle 2004: 25).*  

• En el año 2000 había en el mundo 17 millones de personas refugiadas, lo que representa el 9.7 

por ciento del total de migrantes internacionales. Aunque existen iguales cantidades de mujeres y 

de hombres en los campos de refugio, en varios países son más los hombres que solicitan asilo 

(UNRISD 2005). 

(Las cifras provienen de OIM 2005a, excepto donde se citan otras fuentes) 

 

 
La percepción común es que son predominantemente los hombres quienes migran. En realidad, las 

estimaciones globales desglosadas por sexo confirman que desde 1960 la cantidad de mujeres que 

migran cruzando fronteras llegó a ser casi la misma que de hombres. En ese año, ellas ya conformaban 

alrededor del 47 por ciento de migrantes que vivían fuera de sus países de origen. Desde entonces, la 

proporción femenina de la migración internacional ha aumentado levemente hasta alcanzar el 48 por 

ciento en 1990 y casi el 49 por ciento en el 2000 (Organización Internacional del Trabajo 2003: 9). 

Aunque no ha habido un cambio sustancial en el porcentaje de mujeres que migran internacionalmente 

en general, sí existen cambios en los patrones de la migración: más mujeres están migrando en forma 

independiente y como principales proveedoras de ingresos, en vez de seguir a sus parientes hombres 

(Martin 2005). También ha habido cambios en los patrones entre diferentes regiones y países. 
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Algunas discusiones sobre la migración internacional se refieren a una “feminización de la migración”. 

Este término resulta contencioso puesto que hace ya varias décadas las mujeres conformaban casi la 

mitad de las personas migrantes. Sin embargo, ha habido un incremento en las cantidades de mujeres 

que migran en ciertas regiones (como es el caso de Asia), por lo que podría decirse que sí se ha dado 

tal “feminización” en áreas particulares. Adicionalmente, en ocasiones el término se utiliza para describir 

los cambios en los patrones migratorios, en el sentido de que con mayor frecuencia las mujeres están 

migrando de manera independiente, por ejemplo, en busca de empleos, y no para reunirse con 

hombres de sus familias. 

 

2.2   Migración interna 
 
Radiografía de las tendencias de la migración interna 
 
• La migración interna combinada sólo dentro de China y la India supera la migración internacional 

total en el mundo entero (Deshingkar 2005). 

• La migración interna suele ocurrir con mayor frecuencia de áreas rurales a urbanas. No obstante, 

también es significativa y más común la que se da desde zonas rurales muy pobres hacia otras 

más prósperas en algunos países, como la India. Aquí, donde las y los trabajadores rurales viajan 

a estados verdes más prósperos, la migración interna representó prácticamente el 62 por ciento 

de todos los movimientos que tuvieron lugar en la India en 1999-2000 (Deshingkar 2005). 

• En África las mujeres tienden a movilizarse por distancias más cortas que los hombres. Tienen 

mayores probabilidades que ellos de migrar internamente o sólo atravesar fronteras. 

• En la mayor parte de América Latina, las mujeres migran dentro de sus países en cantidades 

mayores que los hombres (Davis 2003). 

• En el sur de Asia (India, Paquistán y Bangladesh) son sobre todo hombres quienes migran 

internamente de áreas rurales a urbanas, aunque la migración femenina está aumentando, en 

parte debido a la reubicación de industrias livianas, como la de textiles, hacia zonas donde el 

trabajo es barato. 

• En Japón, Filipinas y Tailandia, las mujeres conforman la mayoría de migrantes internacionales 

(OIM 2005b). 

• Existen 25 millones de personas desplazadas internamente (PDI) en más de 50 países; la mitad 

de ellas se encuentra en África (ACNUR 2004). 

 

 
Las estadísticas sobre la totalidad de movimientos internos suelen subestimar la escala general y fallan 

en desglosar los datos por sexo. Sin embargo, existen ciertas evidencias de una creciente migración 

interna en general, y en particular por parte de mujeres (Deshingkar 2005). Las dinámicas de género de 

la migración interna han sido investigadas sobre todo en el este de Asia, debido a una mayor demanda 

de trabajo femenino en algunos servicios e industrias y también porque hay más aceptación social de la 

independencia económica y la movilidad de las mujeres (Deshingkar 2005). Las industrias de trabajo 

intenso orientadas a la exportación emplean mujeres en cantidades sustanciales. El fin del Acuerdo 
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Multi-Fibras en el 2005 modificará el patrón de la demanda de trabajadoras en el sector de exportación 

de textiles – lo que significa que numerosas mujeres perderán sus empleos en Bangladesh y Camboya, 

a menos que se hagan esfuerzos para volver a capacitarlas y abrir nuevas áreas para diversificación 

(Deshingkar 2005). En muchos países asiáticos, como Tailandia, también el comercio del sexo emplea 

a grandes cantidades de mujeres que migran internamente. 

 
La migración interna y la internacional a menudo están interconectadas. La gente se mueve de un 

área rural a una urbana dentro de su país antes de organizar su viaje hacia otra nación. La migración 

internacional puede generar una demanda de trabajadoras/es que migran internamente. Por ejemplo, 

cuando las mujeres de Filipinas migran internacionalmente para trabajar como niñeras en Hong Kong, 

Europa y otros países, suelen dejar detrás a sus propios hijos e hijas, quienes podrían quedar al 

cuidado de sus padres, tías o abuelas. Sin embargo, es común que una mujer que migra de un área 

rural a una urbana sea empleada para brindar cuidados infantiles (Parrenas 2001). 

 

2.3   Brechas en conocimientos y limitaciones de las estadísticas 
Las estadísticas sobre la migración tienen limitaciones. Es difícil documentar la migración irregular 

(aquélla que no se apega a los requisitos legales). El predominio de mujeres que migran como 

“cónyuges dependientes”, la invisibilidad del trabajo femenino (por ejemplo, el realizado en el ámbito 

doméstico) y las restricciones al derecho de ellas al trabajo y a su involucramiento en actividades que 

son consideradas ofensas criminales o contra el orden público (entre éstas el trabajo sexual) implican 

que una proporción más elevada de mujeres sea estadísticamente invisible y no quede documentada 

(UNRISD 2005). La mayor parte de la migración internacional tiene lugar entre países del Hemisferio 

Sur y en buena medida no es reportada (GCIR 2005). En general hay menos información disponible 

acerca de la migración interna que sobre la internacional, y los datos desglosados por sexo referidos 

a la primera son particularmente escasos. Es posible que la migración entre países africanos sea el 

flujo migratorio menos documentado a nivel mundial (OIM 2005a). Se ha llevado a cabo más 

investigación y documentación relativas a género y migración en Asia que en otras regiones. 
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3. Movimientos con marca de género: causas e impactos 
 
 
 
3.1   Causas de género de la migración 
Las conexiones entre el género y la migración se ilustran en el siguiente diagrama. 

 

 
 
 
En su mayoría, las decisiones respecto a migrar se toman en respuesta a una combinación de 

presiones e incentivos de carácter económico, social y político. Las desigualdades dentro de los 

países y entre éstos crean en la gente incentivos para mudarse. La búsqueda de ingresos es un 

importante motivador de la migración tanto para mujeres como para hombres. Sin embargo, las 

motivaciones económicas son apenas uno de los numerosos factores que influyen en las decisiones. 

La motivación de una persona puede ser reunirse con su cónyuge que migró (reunificación familiar) 

o bien escapar de la discriminación por razones de género y de normas de género restrictivas. La 

migración también puede ser forzada por traficantes, o la gente se ve obligada a desplazarse a 

causa de desastres naturales y conflictos. A la inversa, las restricciones culturales y las políticas 

internacionales sobre emigración e inmigración con sesgos de género pueden limitar la capacidad 

de las mujeres para migrar. 

 
Ejemplos de la vida real muestran lo problemático que resulta categorizar ya sea como “forzadas” o 

“voluntarias” las motivaciones que la gente tiene para migrar. Es debatible el grado al cual la 

migración de esas personas fue producto de coerción o de elección propia: una familia de Níger que 

enfrenta hambruna y migra para sobrevivir; una hija en Filipinas enviada por su familia a realizar 

labores domésticas en una casa particular y obligada a mandar su salario al hogar; una mujer de 

Bangladesh cuyo esposo se divorció de ella y es devuelta a la aldea de sus padres; una mujer que 

huye hacia un campo de personas desplazadas en Darfur pues teme sufrir violencia por parte de 

soldados; un niño británico que escapa de su hogar para liberarse del abuso sexual; una mujer de 

La migración influye  
en las relaciones de género, ya  
sea afianzando las  desigualdades  
y los roles tradicionales, o bien  
desafiándolos y transformándolos. 

El género influye 
• en quién migra, en por qué y en 

cómo se toma la decisión de hacerlo 
• en las formas en que la migración 

tiene impactos en las mismas 
personas migrantes, en las áreas 
emisoras y las áreas receptoras 
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Serbia que migró voluntariamente para desempeñar trabajo sexual, pero a quien engañaron 

haciéndole creer que ganaría mucho dinero, cuando lo que en realidad sucedió fue que quedó 

prácticamente atrapada en condiciones de esclavitud. Reconociendo la ambigüedad en la división 

entre la migración forzada y la voluntaria, esta Canasta Básica considerará ambas. 

 
En una familia o un hogar, ¿quién toma las decisiones sobre la migración? Éstas son afectadas por 

las relaciones de género y las jerarquías vigentes en el contexto del hogar – los intereses de las 

mujeres y los hombres no necesariamente coinciden y pueden afectar las decisiones acerca de quién 

logra migrar, por cuánto tiempo y hacia cuáles países (Boyd y Grieco 2003). Es posible que en el 

hogar las mujeres tengan poca influencia en las decisiones migratorias. Aun en aquellos casos en que 

ellas migran solas, esto puede tener que ver con, o hasta ser determinado por, una estrategia 

orientada a generar ingresos para el hogar y expectativas de aportes a través de remesas. Varios 

estudios sobre migrantes internos en Filipinas muestran que es más probable que las familias 

propicien la migración de sus hijas pues sienten una mayor confianza de que ellas enviarán remesas 

al hogar. Por otro lado, la familia asigna los roles de las mujeres y las niñas, lo que a su vez podría 

determinar la relativa motivación y el incentivo de ellas para migrar, y controla la distribución de 

recursos e información que pueden apoyar, desalentar o prevenir la migración (ibídem). Sin embargo, 

una decisión de migrar no es lo mismo que contar con autorización para salir del país o entrar a una 

nación específica – existe un proceso migratorio internacional marcado por el género, en el que las 

políticas inmigratorias de los gobiernos juegan un papel clave (ibídem). 

 
Aquí nos centraremos particularmente en la siguiente combinación de motivaciones y coerciones: 

una persona busca una mejoría económica para sí misma o su familia; migra para escapar de la 

discriminación de género o bien para cumplir las normas de género o desafiarlas; es traficada; y se 

muda con el fin de escapar del conflicto. Más adelante veremos cómo las políticas migratorias 

gubernamentales también pueden influir en las decisiones respecto a migrar – incluyendo la migración 

selectiva basada en habilidades, las políticas sobre reunificación familiar y la respuesta a personas 

que buscan asilo. 

 

3.1.1 Generación de ingresos 
El poder económico de las personas así como las oportunidades laborales y las recompensas en las 

áreas emisoras influyen en sus incentivos y capacidad para migrar. La migración puede ser la única 

opción disponible a las mujeres de cara a la pobreza de su familia, o la mejor alternativa para lograr la 

superación personal o familiar. A menudo se desea enviar remesas – dinero ganado o adquirido por 

inmigrantes que es enviado de vuelta al hogar en su país de origen. Sin embargo, los mercados de 

trabajo segregado por sexo en las áreas receptoras ofrecen distintas oportunidades y recompensas a 

mujeres y hombres migrantes. Con frecuencia, los trabajos desempeñados por hombres son 

clasificados como calificados, mientras que a los realizados por ellas se les considera no calificados – 

un esquema en el que se otorgan más derechos a los trabajadores calificados. En países receptores, 

las políticas sobre el manejo de la inmigración a menudo brindan más derechos y posibilidades de 
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migración regular a quienes asumen empleos que suelen ser desempeñados por hombres. Por lo 

tanto, las mujeres son más vulnerables a ser empujadas a canales irregulares (o ilegales). 

 
A nivel mundial, la mayoría de mujeres que migran encuentra empleo en ocupaciones no calificadas, 

por ejemplo, como trabajadoras domésticas o cuidadoras, en la industria del entretenimiento o bien en 

la manufactura (especialmente de indumentaria) y, en menor grado, en la agricultura. En la 

manufactura los hombres migrantes a menudo ocupan los puestos gerenciales de mayor nivel, 

mientras que las mujeres se concentran en los niveles más bajos (Piper 2005). Si bien en su mayoría 

las migrantes desempeñan trabajos menos calificados al momento de su entrada, no están ausentes 

de los cargos calificados. En todo el mundo, las mujeres calificadas han tendido a incursionar en lo 

que puede clasificarse de manera amplia como profesiones en el campo del bienestar y de lo social 

(educación, salud, trabajo social) – trabajos tradicionalmente realizados por mujeres. La enfermería es 

el sector en el que ellas predominan – en éste conforman el 90 por ciento o más de la fuerza laboral. 

 
Los indicadores referidos a la marginalidad de las mujeres migrantes en el mercado de trabajo 

incluyen una baja participación en la fuerza laboral, ocupaciones y empleos de bajo nivel, deficientes 

condiciones laborales y bajos salarios (Piper 2005). Por ejemplo, a mujeres, niñas y niños de Bolivia 

que trabajan en fábricas de ropa en Argentina y Brasil se les somete a explotación – como jornadas 

de trabajo de 18-20 horas – incentivada por su falta de documentación legal (Lean Lim et al. 2003). 

 
Los cambiantes mercados de trabajo a nivel mundial han incrementado tanto las oportunidades como 

las presiones para que mujeres y hombres migren internacionalmente en mayores cantidades. En el 

caso de América Latina, el giro del énfasis económico hacia los sectores de servicios ha conducido a 

más demanda de trabajo femenino, lo que en algunos lugares ha dado a las mujeres el incentivo de 

migrar para trabajar en esas áreas. En Europa del Este y Rusia ha ocurrido lo contrario, ya que la 

transición económica está provocando un aumento en el desempleo femenino y emigración; por 

ejemplo, mujeres rusas migran a Tailandia para trabajar en el comercio sexual. Las investigaciones 

resaltan el elevado grado de deshabilitación y descalificación experimentado por numerosas 

migrantes que cuentan con educación secundaria completa y hasta un título universitario; esto se 

aplica particularmente a ciudadanas de Filipinas, Europa del Este y América Latina (Piper 2005). 

 

3.1.2 Reunificación familiar 
En aquellos casos en que es posible la reunificación familiar (el derecho de las personas a migrar a fin 

de reencontrase con familiares en el país de destino), por lo general las mujeres tienen más 

probabilidades que los hombres de migrar para reunirse con sus familiares o acompañarles, o por 

matrimonio. En Europa, Norteamérica, Australia y Nueva Zelanda, las mujeres predominan 

claramente en la migración bajo la categoría de reunificación familiar y hay evidencias de que ellas 

encuentran dificultades para conseguir un empleo acorde a sus calificaciones una vez que han 

entrado como “cónyuges dependientes” (Piper 2005). También existen evidencias de hombres que 

migran por razones de asociación, en parte por la disponibilidad de la reunificación familiar en países 

que se apoyan particularmente en mujeres migrantes, como es el caso de trabajadoras domésticas en 
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Italia. Por otro lado, cuando a los hombres se les dificulta aceptar los cambios en los roles de género, 

sobre todo si ellos mismos no están trabajando, esa frustración puede conducir a violencia doméstica. 

 
Es menos probable que migrantes regulares sin calificaciones (entre quienes las mujeres están más 

altamente representadas) tengan el derecho a la reunificación familiar, y migrantes irregulares 

carecen por completo de tal prerrogativa. Ello alienta el asentamiento permanente (y la separación 

familiar) debido a las dificultades que conlleva el retorno al hogar o las visitas a la familia. Si bien la 

reunificación familiar es a menudo una demanda importante, no lo es para todas las personas 

migrantes. Hay comunidades que se aferran con mayor firmeza a la expectativa de regresar a su país 

de origen y por lo tanto se resisten más al reagrupamiento de la familia. Algunas personas migran 

para escapar de las restricciones de la vida familiar – en particular de los roles de género. Las 

modalidades de comunicación disponibles en la actualidad y el bajo costo de los viajes facilitan una 

frecuente interacción y visitas al hogar de origen para mantener la vida familiar transnacional sin que 

la reunificación sea necesaria. 

 

3.1.3 Discriminación y normas de género 
La discriminación y las normas de género en el hogar y la sociedad empujan a determinados grupos 

de personas a migrar en formas particulares y a otros a quedarse donde están. La manera en que 

esto ocurre varía según los distintos contextos. Por ejemplo: 

 
• puede existir la expectativa de que los hombres mantengan económicamente a la familia; es así 

que ellos migran a fin de ganar dinero mientras sus esposas quedan detrás; 

• la migración podría ser vista como un rito de paso para los hombres jóvenes; 

• es posible que sea menos aceptable que las mujeres se movilicen y viajen solas, por lo que 

migrar puede resultarles difícil, o bien migran por distancias más cortas que los hombres, 

internamente o dentro de la región (como es el caso en África); 

• la norma puede ser que la mujer se mude a la casa de la familia de su esposo después de 

casarse; 

• madres y padres podrían considerar que es una obligación de sus hijas migrar y enviar dinero a 

casa para sostener a la familia, de modo que las alientan a irse. 

 

Migración y matrimonio 
En Ghana, ganar el dinero que permitirá comprar los bienes necesarios a fin de iniciar un buen 

matrimonio es un motivador clave para que tanto muchachos como chicas migren desde los primeros 

hasta los últimos años de la adolescencia. Si bien los varones tienen más oportunidades de empleo y 

migración, madres y padres también aceptan que las jóvenes migren pues tradicionalmente, al 

contraer matrimonio, una chica va a vivir en la casa de la familia de su esposo, por lo que de todos 

modos se irá. Un padre dijo respecto a la migración de su hija: “Di mi aprobación pues es una chica y 

por eso tiene que irse” (Hashim 2005: 35).  
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Algunas personas migran a fin de escapar de las presiones a apegarse a las normas de género o de 

la discriminación específicamente basada en género. Por ejemplo: 

• mujeres que quieren ganar más dinero y ser más independientes económicamente en vez de 

quedarse donde están; 

• hombres jóvenes que dejan su país para que no se les obligue a convertirse en soldados; 

• mujeres que migran a fin de escapar de la violencia y los abusos sexuales, en ocasiones 

relacionados a una situación de conflicto; 

• mujeres solteras, viudas y divorciadas que migran pues desean evadir el estigma social; 

• mujeres jóvenes que migran para huir de las restricciones a su libertad, las presiones de que se 

casen o de que se mantengan castas hasta el momento del matrimonio (ver el recuadro a 

continuación).  

 

Historias de mujeres que migran dentro de China 

 
‘El choque con mi madre ocurrió debido al llamado “evento importante en mi vida”. La costumbre de 

“casarse con un pollo, seguir a un pollo; casarse con un perro, seguir a un perro” era para mí algo 

parecido a una enorme red negra que se tragaría todos mis sueños y aspiraciones ... Nunca me 

consideré una persona común. Era una joven con algunas ideas y conocimientos, ya recompensada 

por años de esfuerzos con la fortuna de haber publicado una colección de cuentos cortos llamados 

Paredes de bambú. En nuestro condado, cuya población es de más de un millón, me convertí en la 

única mujer integrante de la asociación de escritores de la provincia. Pero seguía siendo sólo una 

joven de 24 años de edad que vivía en un hogar de registro rural en una remota aldea en las montañas. 

En el campo, hace mucho tiempo habría tenido que convertirme en la esposa o la madre de alguien. 

Yo no quería eso. Cuando mi madre perdió la paciencia y me dio un ultimátum, no pude estar de 

acuerdo con ella, pero tampoco podía seguir diciendo que no. Lo único que podía hacer era huir’ 

(Zhou 1998). 

 
‘El año en que cumplí 18 me escapé para casarme con un hombre de otro condado. Más tarde tuve 

tres hijas. Mi esposo era apostador y bebedor; se embriagaba cada día hasta que las piernas no le 

servían en absoluto. Cuando perdía dinero, regresaba a casa y nos golpeaba a mí y a nuestras niñas. 

Hace tres años, después de una de esas golpizas, decidí dejarlo y fue así como inicié mi vida como 

trabajadora migrante’ (Pang 1998). 

 

• lesbianas, hombres homosexuales y personas transgénero que migran a lugares en los que 

pueden disfrutar de más autonomía, lejos del escrutinio de la familia, o a países con leyes más 

progresistas y una mayor aceptación social. 
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Migración de personas transgénero 
 
Las poblaciones de personas transgénero son tradicionalmente móviles. Aunque ha habido poca 

investigación sistemática sobre su migración, una gran cantidad de evidencias anecdóticas sugiere 

que estas personas son una población altamente móvil y tienen patrones migratorios específicos; por 

ejemplo, migran de áreas rurales a urbanas o atraviesan fronteras a fin de escapar de la 

discriminación y los abusos que sufren en sus comunidades de origen (Sangini 2005), como también 

para unirse a comunidades transgénero – las cuales más probablemente están en las ciudades 

(Kulick 1998).2 

 
El trabajo tradicional de hijras en el sur de Asia, de travestis en Brasil y de personas transgénero en 

Indonesia es trabajo sexual – en parte porque la discriminación limita la disponibilidad de medios de 

subsistencia alternativos.3 Las y los trabajadores del sexo suelen ser más móviles que otras 

poblaciones pues dejan las áreas de donde provienen a fin de no perder su reputación en casa; 

también debido a que van a pueblos de áreas rurales donde hay más burdeles y porque están 

desempeñando un trabajo que es relativamente fácil de conseguir y puede hacerse en cualquier lugar 

sin un contrato fijo, por lo que les da libertad para mudarse. 

 

Historias de travestis jóvenes que migran en Brasil 

 
Los relatos contados por travestis o personas transgénero en Brasil refieren cómo dejaron su hogar o 

fueron echados de éste a causa de su identidad de género. Mabel se fue de su casa a los 14 años 

porque su hermano mayor la hostigó al descubrir que estaba teniendo relaciones sexuales con Paulo, 

un amigo de ella. ‘De repente empezó a insultarme, a maltratarme y golpearme... hasta me llevó a un 

burdel, me llevó a una zona roja para que pudiera tener relaciones con una mujer’ (Kulick 1998: 59). 

Cuando Adriana “salió del armario” como una travesti a la edad de 12 años, ‘Me echaron de la casa. 

Ave María, ése fue uno de los momentos más tristes de mi vida’ (Kulick 1998: 60). 

 

 

3.1.4 Trata de personas 
Se estima que dos millones de personas, principalmente mujeres y niñas, son traficadas cada año 

(alrededor del 2.3 por ciento de las mujeres migrantes) (Murison 2005: 1). Sin embargo, cuantificar de 

manera exacta el alcance del tráfico es una tarea imposible y hay quienes sugieren que las 

estimaciones son exageradas (Piper 2005). El enfoque ha estado en la trata de mujeres y niñas y, en 

especial, su tráfico con fines de explotación sexual – lo que se ha debido, sobre todo, al éxito de las 

campañas feministas. No obstante, hay un reconocimiento cada vez mayor de que se puede traficar 

tanto a mujeres y hombres como a niñas y niños, ya sea para trabajo sexual u otros propósitos 

                         
2  Fuente: también incluye comunicaciones personales (2005) con: Dede Oetomo, Indonesia; Giuseppe 

Campesino, Museo de Travestis, Perú; y Mauro Isaac Cabral, Comisión Internacional de los Derechos 
Humanos para Gays y Lesbianas. 

3  Fuente: comunicación personal con Dede Oetomo, 2005. 
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laborales explotadores, aunque son las mujeres quienes se encuentran en riesgo particular (Kaye 

2003, Comité sobre Feminismo y Legislación Internacional 2004). El siguiente caso muestra el 

contexto que lleva a una mujer joven a desear migrar como estrategia de supervivencia, pero ser 

engañada y traficada por un agente. 

 

Noi – migrando para la supervivencia familiar y personal 
 

‘Noi pertenece a una familia pobre en el estado de Shan en Myanmar. Myanmar opera bajo un 

régimen militar, el ejército del Consejo Estatal para la Restauración de la Ley y el Orden (CERLO). El 

trabajo forzado es un común abuso contra los derechos humanos infligido a la población por el 

CERLO. Sin embargo, la víctima potencial puede evitarlo pagando cierta cantidad de dinero a las 

autoridades. Las personas pobres como la familia de Noi no cuentan con recursos para pagar tales 

cuotas. En consecuencia, las mujeres jóvenes son a menudo forzadas a trabajar para el CERLO y 

sufren abusos sexuales cometidos por soldados del ejército. Muchas de las amigas de Noi fueron 

víctimas de este tipo de violación sexual. 

 
Noi era consciente de que debía irse de su hogar si habría de conseguir dinero para salvar a su 

madre y padre del trabajo forzado y también salvarse a sí misma de ser violada. Sabía que podría 

trabajar en Tailandia como prostituta y así hacer dinero para su familia. Decidió ir a ese país, pero el 

agente que la ayudó a llegar a Bangkok era un traficante. Una vez en Bangkok, él forzó a Noi a 

trabajar cada día, nunca le pagó dinero alguno ni le permitió salir del burdel’ (Pearson 2000: 37-8). 

 
 
El principal marco legal internacional sobre el tráfico de personas – el Protocolo de Palermo para 

Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, especialmente Mujeres y Niños (ONU 2000) – lo 

define de la siguiente manera: 

 
Por "trata de personas" se entenderá la captación, el transporte, el traslado, la acogida o la 

recepción de personas, recurriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u otras formas de 

coacción, al rapto, al fraude, al engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o 

a la concesión o recepción de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una persona 

que tenga autoridad sobre otra, con fines de explotación. Esa explotación incluirá, como mínimo, 

la explotación de la prostitución ajena u otras formas de explotación sexual, los trabajos o 

servicios forzados, la esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, la servidumbre o la 

extracción de órganos. 
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En las negociaciones para el desarrollo de este Protocolo surgieron dos principales posiciones 

feministas: 

 
Los debates sobre el tráfico de personas y la prostitución o trabajo sexual 
 
Las dos posiciones feministas dominantes fueron: (1) la de quienes veían todo tipo de prostitución 

como esclavitud sexual (incluyendo la Coalición contra el Tráfico de Mujeres y el Grupo de Trabajo de 

la ONU sobre las Formas Contemporáneas de Esclavitud) y argumentaban que cualquier prostituta 

migrante debería automáticamente ser considerada traficada); y (2) la de quienes abogaban por que 

se hiciera una distinción entre la prostitución forzada y la voluntaria (postura apoyada por la Alianza 

Global contra el Tráfico de Mujeres, ACNUR y UNICEF). Al final, el Protocolo no asumió que toda forma 

de prostitución es forzada, pero continúa el debate entre los diferentes lados (Comité sobre Feminismo y 

Legislación Internacional 2004). Desde entonces, el gobierno de Estados Unidos se ha adherido 

firmemente a la posición (1). En mayo del 2005 declaró que no otorgaría financiamiento para prevención 

del VIH/SIDA a ninguna organización con base en ese país o extranjera que no adopte políticas que 

de manera explícita se opongan a todas las formas de prostitución (Human Rights Watch 2005). 

 
Estas dos posiciones dan forma a las soluciones políticas preferidas. Quienes apoyan la posición (1) 

suelen argumentar que si bien las mujeres traficadas pueden estar de acuerdo en viajar, no se 

percatan de que lo hacen con fines de prostitución. Como solución proponen reprimir la prostitución 

rehabilitando a aquéllas que se dedican a ésta y/o penalizando a sus clientes y, de haber sido 

traficadas, devolverlas a su lugar de origen siempre que sea posible. Quienes apoyan la posición (2) 

por lo general plantean que las mujeres traficadas pueden ser plenamente conscientes de que están 

viajando con fines de comercio sexual, pero es posible que sean engañadas en cuanto a las 

condiciones de su trabajo al momento de llegar al lugar de destino. Este grupo considera que la 

solución radica en apoyar los derechos de las trabajadoras del sexo, siendo la mejor esperanza darles 

a las mujeres que fueron traficadas al negocio mayores posibilidades de hacer sus propias elecciones 

en cuanto a si quieren permanecer en el trabajo sexual o dejarlo. Este argumento es presentado en 

un artículo por el colectivo Durbar de trabajadoras/es del sexo incluido en el boletín Género y 

Desarrollo En Breve, que forma parte de esta Canasta Básica. 

 

 
Algunas personas sugieren la necesidad de pasar el énfasis a un enfoque que aborde las causas 

fundamentales de la vulnerabilidad de las mujeres al tráfico y se apoye en una perspectiva de 

derechos centrada en la seguridad y la inseguridad humanas. La Relatora Especial sobre la Violencia 

contra la Mujer expresó lo siguiente acerca de las raíces de la trata (y de la migración): 

 
Las causas fundamentales de la migración y la trata coinciden en gran medida. La falta de 

derechos de la mujer es el principal factor que provoca la migración y la trata de mujeres. Si bien 

esos derechos se exponen inevitablemente en las constituciones, leyes y políticas, las mujeres 

siguen sin gozar de plena ciudadanía porque los gobiernos no protegen ni promueven sus 
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derechos. ... Al no proteger ni promover sus derechos civiles, políticos, económicos o sociales, los 

gobiernos crean situaciones en que prospera la trata. 

 
(Pearson 2000: 33) 

 

3.1.5 Conflictos, desastres y persecución 
‘El desplazamiento forzado es la más clara violación a los derechos humanos, económicos, políticos y 

sociales y [se deriva de] la incapacidad de cumplir con las legislaciones humanitarias internacionales’ 

(Moser y Clark 2001: 32). A menudo las personas han sido desarraigadas de sus tierras natales 

debido a persecución política, religiosa, cultura y/o étnica durante el conflicto. El desplazamiento 

desfavorece de manera desproporcionada a las mujeres pues tiene como resultados un acceso 

reducido a los recursos necesarios para lidiar con las responsabilidades del hogar y una mayor 

violencia física y emocional (El Jack 2002). 

 
La Plataforma de Acción de Beijing (ONU 1995) ofrece reflexiones tanto acerca de las formas en que 

las mujeres son desplazadas durante el conflicto como del impacto que sobre ellas tiene esa 

migración forzada: 

 
Mujeres, movimientos y conflicto: extracto de la Plataforma de Acción de Beijing (ONU 1995) 
 
Párrafo 136. Las mujeres y los niños constituyen el 80 por ciento de los millones de refugiados y otras 

personas desplazadas del mundo, incluidos los desplazados internos. Se ven amenazados con la 

privación de sus propiedades, bienes y servicios y de su derecho de regresar a su hogar de origen, 

así como con la violencia y la inseguridad. Habría que prestar especial atención a la violencia sexual 

contra las mujeres y las niñas desarraigadas, que se emplea como método de persecución en 

campañas sistemáticas de terror e intimidación, y al hecho de que se obligue a los miembros de un 

determinado grupo étnico, cultural o religioso a huir abandonando sus hogares. Las mujeres también 

pueden verse obligadas a huir a causa de un miedo bien fundado de sufrir persecuciones por las 

razones enumeradas en la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951 y el Protocolo de 

1967, incluida la persecución en forma de violencia sexual u otros tipos de persecución basados en el 

género, y siguen siendo vulnerables a la violencia y la explotación durante su huida, en los países de 

asilo y de reasentamiento, así como durante y después de la repatriación. Con frecuencia, en algunos 

países de asilo las mujeres encuentran dificultades para que se las reconozca como refugiadas 

cuando invocan motivos basados en ese tipo de persecución. 

 

 
El asilo puede ser buscado por varios motivos. Sin embargo, algunos sistemas de asilo dan una 

consideración más justa a aquellas personas que han sido perseguidas por el Estado por haberse 

involucrado en acciones contra el gobierno (que más probablemente son hombres) que a aquéllas 

que han sido víctimas de violencia sexual (más probablemente mujeres) por parte de agentes no 

estatales, o a quienes solicitan asilo sobre la base de su orientación sexual o identidad transgénero. 

Algunos Estados reconocen todos éstos como fundamentos para el asilo, pero los procesos continúan 
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discriminando. Existen algunas evidencias de que podría haber tantas mujeres como hombres 

refugiados, pero ellas se enfrentan a más obstáculos para viajar a fin de solicitar asilo y en que éste 

les sea concedido (UNRISD 2005). Las estadísticas referidas a poblaciones en campos de refugio 

asistidas por la Agencia para Refugiados de las Naciones Unidas (ACNUR) muestran que las mujeres 

entre los 18 y 59 años de edad superan a los hombres de esas edades. No obstante, durante la 

década de 1990 mujeres de todas las edades conformaban menos de la mitad de las personas con 

estatus de refugiadas o que buscaban asilo en Estados Unidos y de las admisiones de personas 

refugiadas en Canadá (UNRISD 2005). Las PDI se encuentran en particular riesgo ya que los 

gobiernos que tienen la responsabilidad de protegerlas son a menudo los mismos que las persiguen 

durante el conflicto (Human Rights Watch 2005). 

 

3.2   Impactos de género de la migración 
El género es una parte integral del proceso migratorio. Los impactos de la migración en mujeres y 

hombres dependen de numerosos factores, todos los cuales tienen implicaciones de género. Éstos 

incluyen: el tipo de migración (temporal, permanente, irregular, regular, laboral, inducida por desastres 

naturales o conflictos, independiente o como cónyuge dependiente); las políticas y actitudes de los 

países emisores y receptores, y las relaciones de género dentro del hogar. El género afecta cómo las 

personas migrantes se adaptan a la nueva nación, el grado de contacto con el país original y la 

posibilidad de retorno y de una reintegración exitosa (Boyd y Grieco 2003). 

 

3.2.1 Impactos en las personas migrantes 
 

• Durante el viaje migratorio las mujeres pueden estar expuestas a riesgos específicos. En 

particular si han sido contratadas ilegalmente o traficadas, el viaje al país de destino podría 

llevarse a cabo en condiciones precarias – con muchos riesgos y peligros, tal vez siendo ellas 

sujetas a violencia sexual o física por parte de transportistas, compañeros de viaje o guardias en 

las fronteras. También es más probable que los documentos falsos sean detectados por las 

autoridades en el país de origen o el de destino (Lean Lim et al. 2003, Moreno Fontes 2002). 
 

• De manera similar, en casos de desplazamiento debido a conflictos o cuando escapan de 

desastres naturales, las personas no están preparadas ni tienen buena información sobre cómo 

llegar a un destino seguro para ellas y sus familias. Las mujeres son particularmente vulnerables 

a violencia sexual durante el viaje y en el desplazamiento o en los campos de refugio, por parte 

de militares pero también de poblaciones locales hostiles cuando ellas y las niñas se dedican a 

recolectar agua y leña o trabajan en pequeños negocios en los mercados (El-Bushra y Fish 2004). 
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Violencia sexual contra mujeres desplazadas en Chad y Darfur 
 
Miles de niñas y mujeres han sido violadas y/o golpeadas en Darfur y Chad. En la mayoría de los 

campos visitados por la Comisión de Mujeres [para Mujeres y Niñez Refugiadas], hubo reportes de 

mujeres que fueron violadas por miembros de la milicia janjaweed. Algunos de estos ultrajes tuvieron 

como consecuencia el embarazo ... Personal de salud indicó que las mujeres que quedaron 

embarazadas como resultado de la violación no reportaron ésta debido al estigma social asociado ... 

En Chad, las niñas y mujeres refugiadas son a menudo golpeadas y violadas cuando están 

recolectando leña. Deben caminar durante horas para conseguirla; en ciertas áreas son frecuentes los 

ataques contra niñas que la están recolectando, por parte de las comunidades anfitrionas. Además de 

la competencia por la escasa leña, las comunidades locales resienten los servicios básicos que 

reciben las personas refugiadas, de los cuales aquéllas carecen. 

 
(Comisión de Mujeres para Mujeres y Niñez Refugiadas 2005: 2) 

 

 
• Los mercados de trabajo segregado por sexo influyen en las oportunidades laborales de las 

mujeres migrantes, en el dinero que ganan y en los riesgos de ser explotadas. En el sector del 

trabajo no calificado, ellas predominan en empleos aislados y por tanto podrían estar en mayor 

riesgo de sufrir explotación – niñeras, trabajadoras del sexo, animadoras (escoltas, bailarinas 

exóticas). Los hombres tienden a trabajar en sectores más regulados o visibles, como lo son la 

construcción en general, la minería en Sudáfrica y la agricultura en Norteamérica. Las personas 

migrantes indocumentadas suelen tratar de permanecer invisibles para escapar de la deportación, 

por lo que los hombres pueden enfrentar desventajas en el sentido de que tienden a laborar en 

sectores más visibles. 
 

• Las mujeres pueden sentirse empoderadas por participar en la fuerza laboral en un nuevo país y 

adquirir nuevas habilidades que les darán mayores perspectivas de empleo a su retorno, además 

de sentirse satisfechas por las remesas que son capaces de enviar a su hogar de origen. Mucho 

de ello depende de las condiciones y la remuneración de ese trabajo. 
 

• El estatus de ingreso al país (irregular, regular, refugiada/o, buscador/a de asilo, cónyuge 

dependiente) a menudo determina los derechos a la residencia y al empleo, la habilidad de 

obtener la ciudadanía legal, el acceso a servicios sociales tales como salud y educación, además 

del acceso a capacitación en idiomas y programas de seguridad de ingreso financiero. Las 

mujeres tienden a gozar de menos derechos debido a su diferente estatus de ingreso – de hecho, 

si ellas son vistas como “dependientes”, sus derechos podrían basarse legalmente en el estatus 

migratorio y de residencia de su esposo, lo cual mantiene a algunas de ellas en relaciones 

abusivas (Boyd y Grieco 2003). 
 

• Las normas de género en la sociedad anfitriona afectan de maneras diferentes la integración de 

mujeres y hombres; por ejemplo, ellos pueden ser percibidos como más amenazantes y tienen 

mayores probabilidades de ser hostigados por la policía, mientras que las mujeres podrían sufrir 



 

 21 

discriminación en la fuerza laboral. En Norteamérica, las nacidas en el extranjero eran las que 

tenían menos probabilidades entre todos los grupos, definidos por lugar de nacimiento y género, 

de estar en la fuerza de trabajo formal en la década de 1990 – aunque había una gran variación 

entre nacionalidades (Boyd y Pikkov 2005). 
 

• Uno de los asuntos sociales más importantes en lo que se refiere a la migración laboral 

internacional es la separación de migrantes de sus familias. En entrevistas a migrantes y 

comunidades de origen, esto fue citado como el mayor costo de la migración (Piper 2005). 
 

• Los factores arriba mencionados afectan la duración de la estadía. Regresar al hogar de origen 

antes de lo previsto y sin preparación puede reducir los beneficios de la migración. Las mujeres 

tienen más probabilidades que los hombres de regresar repentinamente al hogar cuando se 

enteran de alguna crisis que se está desarrollando en la familia; por ejemplo, infidelidad del 

esposo, descuido de sus hijas/os, abuso de drogas por sus hijos/as o manejo deficiente de las 

remesas por parte de la familia (Villalba 2002). 
 

• La expectativa de las remesas y la presión para enviarlas varían dependiendo del sexo, la edad y 

la posición en la familia; por ejemplo, de un esposo se puede esperar que sostenga a la familia, y 

existe la expectativa de que las hijas solteras envíen más dinero que los hijos solteros. 
 

• Los riesgos de contraer al infección por VIH/SIDA aumentan tanto para quienes migran como 

para las personas que quedan detrás por haberse separado de sus parejas sexuales regulares – 

es posible que quienes migran deseen intimidad y conexión en sus nuevos ambientes. 
 

• Podría haber tensiones y conflicto entre migrantes y la población indígena, o entre diferentes 

grupos étnicos. Es posible que las poblaciones del área receptora perciban la inmigración (ya sea 

interna o internacional) como una amenaza y reaccionen a ello con suspicacia, temor o violencia. 

En entrevistas, tanto mujeres como hombres desempleados/as de áreas urbanas de China 

expresaron resentimiento hacia personas que migraban internamente de áreas rurales a urbanas 

y afirmaban que éstas debían ser enviadas de vuelta (Cook y Jolly 2000). 
 

• En algunos casos, la hostilidad puede ser dirigida más desde o hacia un género u otro. A partir 

del 11 de septiembre del 2001, hombres musulmanes en particular han sido señalados como una 

amenaza a la seguridad (UNRISD 2005). Una reciente encuesta realizada en el Reino Unido 

muestra que los hombres blancos expresan más prejuicios que las mujeres blancas y ambos 

manifiestan más prejuicios contra hombres pertenecientes a minorías étnicas y hombres que 

buscan asilo que contra mujeres (Valentine y McDonald 2004). 
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Reflexiones de mujeres migrantes del sur de África 
 

‘Un hombre puede dejar a su esposa en casa, venir a este lado, sentarse y simplemente olvidar. 

Tal vez estás sentada en tu casa y cuando menos lo esperas tu marido tiene otra esposa en 

Johannesburgo, pero una mujer viene a Johannesburgo y sigue pensando en regresar donde están 

sus hijas e hijos ... Un hombre puede quedarse aquí por 10 años sin regresar a casa ... Él dice: 

“¿Acaso no escuchas cuando te digo que no hay teléfonos donde trabajo?” Y tú sólo eres una mujer 

y quizás estás en las áreas rurales donde no hay teléfonos. Él te dice que no debes escribirle una 

carta pues, si lo haces, será arrestado. Así que sólo te quedas en casa y esperas’. 

Mujer migrante de Zimbabwe entrevistada en Johannesburgo 

 
‘Sí, es diferente porque nosotras las mujeres estamos aquí pues buscamos que nuestras hijas e hijos 

coman para sobrevivir. Pero los hombres vienen a este lado y tienden a olvidarse de sus niños; los 

entretenimientos en este país los excitan’. 

Mujer migrante de Swazilandia entrevistada en Johannesburgo 

 
‘Es una situación en la que tu marido se queda aquí y ves que ya no hace las cosas que como esposo 

debería hacer; entonces no tienes más opción que unirte a él aquí para poder estar juntos y ayudarse 

mutuamente en la vida ... cuando estamos juntos podemos hacer algo, porque un hombre no piensa 

en hacer nada. Sabemos que un hogar es un hogar debido a una mujer, ya que las mujeres sabemos 

cuáles son las necesidades de la familia’. 

Mujer migrante de Zimbabwe entrevistada en Johannesburgo 

 
Fuente: Todo lo anterior se basa en entrevistas realizadas en Johannesburgo, Sudáfrica, como parte 

del Proyecto sobre Migración del Sur de África (Willis y Yeoh 2005) 

 

 
3.2.2 Migración y relaciones de género 
 

Desafiando los roles de género tradicionales 

La migración puede desafiar los roles de género tradicionales – la ausencia de una persona de la 

pareja puede dejar a la otra tanto con más poder en la toma de decisiones como con una mayor carga 

de responsabilidades y trabajo. En aquellos casos en que los hombres migran de áreas rurales a 

urbanas, sobre las mujeres recae una mayor carga de trabajo agrícola, pero al mismo tiempo pueden 

tener más control sobre la manera en que se utilizarán las cosechas y cualquier ingreso. Ellas podrían 

adquirir mayor independencia económica, confianza en sí mismas y libertad a través de la migración. 

 
El desplazamiento ocasionado por los conflictos a menudo conduce a cambios en los roles y 

responsabilidades de género tanto de mujeres como de hombres – a veces para beneficio de ellas y 

en ocasiones provocando que queden aún más marginadas. Las mujeres pueden sobrellevar una 

mayor carga de trabajo o transferirla a chicas jóvenes, quienes deben asumir más funciones tales 

como el cuidado de niñas y niños, personas enfermas y ancianas/os (El Jack 2003). Este cambio en 
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las responsabilidades tiene impactos en el bienestar y el futuro de las mujeres del hogar. No obstante, 

a ellas se les podría dar prioridad en los programas de capacitación y desarrollo en los ámbitos de la 

salud y la educación, así como en actividades generadoras de ingresos. Las habilidades que las 

mujeres adquieren les posibilitan asumir nuevos roles en sus hogares, convirtiéndose en las 

principales proveedoras de ingresos si los hombres fueron asesinados o tienen problemas para 

encontrar empleo después de haber sido removidos de sus hogares y comunidades. Sin embargo, 

ellos pueden reaccionar a estos cambios con depresión, alcoholismo y un aumento de la violencia 

contra las mujeres en público o en privado (ibídem). 

 
Los hombres y el hogar en tiempos de migración 
 
Un manual desarrollado para hombres que migran de Nicaragua a Costa Rica les alienta a considerar 

temas referidos a la masculinidad, las relaciones, la paternidad y la igualdad de género. Se exploran 

las diferencias entre la migración de mujeres y la de hombres desde Nicaragua hasta Costa Rica – 

por ejemplo, nueve de cada 10 mujeres envían dinero al hogar en su país de origen, en comparación 

con seis de cada 10 hombres. El cuadernillo plantea que los “verdaderos” hombres asumen 

responsabilidad por sus familias y no se consideran a sí mismos superiores ni inferiores a las mujeres. 

Se les motiva a mostrar afecto a sus hijas e hijos y a no golpearles, como también a hacerse cargo 

del cuidado infantil si sus esposas migran. Se discuten las tensiones que la migración puede provocar 

en las relaciones de los hombres con sus parejas y se sugiere que el machismo (la idea de la 

masculinidad asociada a la fuerza, la agresión y el dominio sobre las mujeres) exacerbará esas 

tensiones, mientras que una mayor igualdad puede ayudar a reducirlas. El cuadernillo incluye 

explicaciones, hechos clave, una lista de contactos útiles y preguntas para la reflexión, entre ellas: 

“¿Cómo beneficia a los hombres actuar como machos?”. La Asociación de Hombres contra la 

Violencia en Nicaragua desarrolló este manual (Avellan 2003). 

 

Reforzando los roles de género tradicionales 

La migración puede afianzar los roles de género tradicionales. Un estudio realizado en dos aldeas en 

Paquistán muestra cómo la reclusión de las mujeres fue reforzada por la migración hacia Oriente 

Medio de sus esposos, quienes mantuvieron el control a distancia a través de otros hombres de la 

familia. A su regreso, los maridos traían ideas más estrictas sobre la purdah (reclusión) que habían 

observado en Oriente Medio, y con sus ingresos de migrantes podían darse el lujo de mantener a sus 

esposas recluidas en el hogar y limitar sus movimientos. Esto contrastaba con la situación previa a la 

migración, cuando los hombres necesitaban que ellas salieran y ganaran dinero (Lefebvre 1990). 

 
Niñas y niños pueden quedar detrás cuando sus madres migran interna o internacionalmente. A veces 

el padre asume nuevos roles de género y se hace cargo del cuidado infantil. Un hombre de Nicaragua 

explica: ‘Mi esposa va dos veces por semana a Costa Rica para vender cosas. Yo soy albañil y no 

tengo empleo estable. Cuando ella viaja debo encargarme del trabajo doméstico y de los niños’ 

(Avellan 2003: 34). Sin embargo, esto no necesariamente ocurre en todos los casos. Por ejemplo, con 

la migración interna e internacional en el sur de China y en Filipinas, donde son más mujeres quienes 
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migran, antes de partir ellas a veces organizan a otras mujeres de la familia, u otra migrante interna, 

para que cuiden a sus hijas e hijos, y vuelven a asumir la tarea ellas mismas cuando regresan. 

 

3.2.3 Efectos contradictorios de la migración 
La migración, tanto internacional como interna, puede traer ganancias y pérdidas. Conlleva un 

complejo y a menudo contradictorio posicionamiento de clase, en el que una persona migrante podría 

experimentar movilidad social hacia arriba de cara a su lugar de origen, pero también movilidad social 

hacia abajo respecto del entorno anfitrión. Si las mujeres están siguiendo a sus esposos, podría 

resultarles más difícil asentarse firmemente en la nueva comunidad y mantener su estatus en la 

familia. Algunas migrantes experimentan movilidad social hacia abajo al involucrarse en trabajos que 

están por debajo de sus calificaciones educativas – como ocurre con las numerosas trabajadoras 

domésticas de Filipinas en Canadá, Hong Kong, Europa y otros países. 

 
En contraste, a veces las mujeres se integran más rápidamente que los hombres. La investigación en 

el contexto de Estados Unidos ha mostrado que muchos hombres inmigrantes de primera generación 

provenientes de Sudamérica experimentan movilidad social hacia abajo al verse obligados a aceptar 

empleos de baja calificación y un estatus social inferior debido al racismo. Como resultado de ello, a 

menudo se les dificulta integrarse o se resisten a la integración pues imaginan que siempre están allí 

temporalmente y pronto regresarán a su hogar de origen, sin importar cuánto tiempo se queden. Por 

otro lado, lo típico para sus esposas es que vivan la migración a Estados Unidos como movilidad 

social hacia arriba debido a su participación en actividades generadoras de ingresos y, por ende, una 

mayor independencia. Es así que se conectan mucho más con las autoridades locales (jardín de 

infantes, escuela, servicios sociales) y se involucran en el país de destino en una manera diferente 

que podría fomentar su integración más rápida. Esto también se refleja en el hecho de que las 

mujeres tienen más probabilidades que los hombres de obtener la ciudadanía de Estados Unidos 

(Jones-Correa 1998). En este caso puede decirse que ellas tienden a integrarse políticamente más 

rápido que los hombres. Ellos suelen participar en forma activa en organizaciones étnicas cuya 

orientación es la política en el país de origen, mientras que las mujeres se involucran en activismo 

político relacionado con determinados asuntos en el área de destino (Hardy-Fanta 1993). 

 

3.2.4 Efectos de género del cambio a un estilo de vida más estable 
Así como la migración transforma las relaciones de género, también lo hace un cambio en los 

patrones migratorios hacia un estilo de vida más estable. Un ejemplo es el del paso de los pastores 

tibetanos a una vida más estable. Debido a los cambios políticos, el tradicional estilo nómada de los 

pastores tibetanos en Qinghai y el Tíbet se ha vuelto más estable en los últimos 40 años. Previamente 

se mudaban dos veces por año en el invierno y el verano para pastorear. Ahora cada vez más 

manejan ganado (sobre todo yaks, o bueyes tibetanos) en lotes de pastoreo cercados en un sitio. 

Tradicionalmente, los hombres eran responsables del pastoreo, del trasporte de animales de jauría, 

de trasladar tiendas de campaña y de pelear. Las principales tareas de las mujeres eran ordeñar 

vacas, cocinar, producir mantequilla, recolectar leña, hilar lana y tejer. El estilo de vida más estable ha 

reducido la carga de trabajo que por tradición era desempeñado por los hombres pues ya no es 
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necesario que sigan al ganado durante todo el día. Hoy día ellos tienen más tiempo de ocio y se 

dedican más a los negocios, lo que ha llevado a que algunas mujeres se hagan cargo de las tareas de 

pastoreo. En promedio, las horas de trabajo de ellas han aumentado, mientras que las de los hombres 

han disminuido (Zhaoli et al. 1996). 

 
Hasta aquí, el presente Informe se ha centrado en las conexiones entre la migración y el género. La 

siguiente sección examina las interacciones con el desarrollo y de ahí el impacto de la migración en 

los países emisores y receptores. 
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4. Género y migración desde una perspectiva de desarrollo 
 
 
 
Los niveles de desarrollo pueden conducir a la migración o alentar a la gente a quedarse donde está. 

La migración tiene el potencial de desafiar y apoyar los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) 

simultáneamente (OIM 2005c). Aun así, la migración no figura de manera prominente en los debates 

sobre el desarrollo ni en el marco de los ODM. De hecho, no fue sino hasta hace poco que los 

vínculos entre la migración y el desarrollo, y a la vez los ODM, empezaron a ser reconocidos por las 

“comunidades” tanto de la migración como del desarrollo (Usher 2005). El género, por su lado, influye 

en las formas en que el desarrollo y la migración se impactan entre sí. Se ha sugerido que las 

dimensiones de género de la migración son importantes para el logro de toda la gama de los ODM y 

no únicamente de la Meta 3, referida a la igualdad de género (Murison 2005). Trabajar por una mayor 

igualdad de género en la migración no sólo beneficia a las mujeres migrantes sino también incrementa 

el impacto de desarrollo de la migración, acercándonos al cumplimiento de los ODM (Usher 2005). 

 
Sin embargo, existe una clara falta de investigación acerca del impacto de la migración en el 

desarrollo social más amplio y en la igualdad de género. De hecho, en los últimos 25 años ha habido 

escasos esfuerzos concertados por incorporar el género en las teorías sobre la migración 

internacional. Ello se debe, en parte, a que esas teorías han hecho énfasis en las causas de la 

migración más que en cuestiones relacionadas con quiénes migran, de esta forma no enfocando las 

experiencias específicas de género de la migración (Boyd y Grieco 2003). De manera similar, el 

impacto de desarrollo de la migración ha sido dejado de lado en la teoría sobre la migración 

internacional. En la Sección 5, acerca de los actuales enfoques políticos, se revisarán las políticas 

emergentes de desarrollo sobre migración y género. 

 
Las interrelaciones entre el género, la migración y desarrollo son descritas en las tablas a 

continuación, que destacan algunos de los asuntos mencionados hasta ahora y los relacionan con el 

desarrollo. Los temas que actualmente son resaltados por la política de desarrollo serán luego 

discutidos en detalle; es decir, las remesas, la “fuga de cerebros” y el VIH/SIDA. 
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4.1   Impactos del desarrollo 4 
 
4.1.1 Cómo afectan los niveles de desarrollo las decisiones migratorias 
 

 

Efectos del desarrollo 
 

 

Asuntos de género 

Niveles de desarrollo que motivan a la gente a 

migrar: 

• Un desarrollo más acelerado en unas áreas 

que en otras puede conducir a desigualdades 

que crean un incentivo para que la gente se 

mude de un área a otra en busca de una 

mejor vida. 

• El desarrollo puede abrir oportunidades para 

migrar al generar los recursos que la gente 

necesita a fin de emprender un viaje 

migratorio desde un área emisora, o al crear 

una demanda de ciertos tipos de trabajo en 

un área de destino. 

• Los programas de ayuda gubernamentales o 

internacionales orientados a promover el 

desarrollo, como los de construcción de 

diques o carreteras, también pueden 

ocasionar desplazamiento. 

• ¿Son iguales las oportunidades tanto para las 

mujeres como para los hombres en el país de 

origen? Los mercados de trabajo segregado 

por sexo ¿significan que sólo los hombres 

pueden encontrar empleos, o que los trabajos 

para mujeres estén limitados a los menos 

calificados o de menor remuneración? 

¿Cuáles factores empujan a las mujeres a 

migrar? ¿Son la pobreza y la búsqueda de 

una mejoría económica, o más bien la 

discriminación de género o la violencia? 

• ¿Restringen las normas y políticas de género 

la habilidad de movilizarse de las mujeres o 

presionan a los hombres a mudarse? ¿Cómo 

son afectadas las decisiones respecto a 

migrar por las dinámicas de género y de 

poder vigentes en el hogar? 

• ¿Son las mujeres empoderadas por la 

migración o más bien ésta las pone en mayor 

riesgo, o ambas cosas? El contexto del hogar 

de origen o las políticas restrictivas sobre la 

inmigración de los países receptores, ¿hacen 

a las mujeres vulnerables a la trata? 

• En caso de desplazamiento, ¿se ven las 

mujeres afectadas en formas diferentes que 

los hombres? Es posible que ellas cuenten 

con menos recursos económicos para 

manejar el desplazamiento, o podrían 

sobrellevar la carga de mantener y cuidar a la 

familia en tiempos de cambio. 

• En aquellos casos en que se brindan 

provisiones o apoyo a personas desplazadas, 

                         
4  Aquí, el término “desarrollo” se entiende como el mejoramiento del bienestar humano – tanto económico 

como social. Incluye la reducción de la pobreza pero no se limita a ésta. 
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¿a quiénes se les proveen? Cuando se les 

brindan sólo al “jefe de familia”, ello podría 

discriminar a las mujeres. Si se les proveen a 

mujeres tanto como a hombres, esto puede 

promover una mayor igualdad de género. 

Niveles de desarrollo que alientan a la gente a 

quedarse donde está: 

• Niveles más elevados de desarrollo brindan a 

las personas un incentivo para quedarse, en 

vez de ir a otro lugar en busca de una mejor 

vida. 

• Niveles más altos de desarrollo tienen como 

resultado estilos de vida menos móviles para 

quienes por tradición se movilizan 

constantemente, como pastores, nómadas y 

personas gitanas. 

• ¿Qué nivel y tipo de desarrollo darían a más 

mujeres y hombres la elección de quedarse 

en su lugar de origen? 

• ¿Se benefician las mujeres y los hombres en 

igual manera de niveles de desarrollo más 

elevados? 

• ¿Quién toma las decisiones acerca de 

quedarse en el lugar de origen? 

• ¿En qué formas se benefician las mujeres y 

los hombres de los estilos de vida estables? 
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4.1.2 Cómo son impactados los niveles de desarrollo por la migración 
 

 

Impactos en las personas migrantes 

 

Impactos de la migración 
 

Asuntos de género 

• La migración puede ser una respuesta a la 

pobreza – pero podría o no tener como 

resultado una mejor vida para mujeres y 

hombres. 

• La migración puede ser una respuesta a la 

discriminación de género o a normas de 

género restrictivas – desafiarlas podría abrir 

nuevas posibilidades para el desarrollo social 

y económico. 

• Las personas migrantes que retornan pueden 

adquirir renombre y traer al hogar nuevas 

habilidades y mejores oportunidades 

profesionales. No obstante, si realizaron 

trabajo sexual, por ejemplo, es posible que se 

les estigmatice. 

• La migración puede conducir a un mayor 

riesgo de adquirir la infección por VIH/SIDA 

para las personas que migran y las que 

quedan detrás. 

• Si la migración se lleva a cabo en forma de 

trata, las mujeres pueden sufrir más 

discriminación, explotación y violencia. 

• ¿Existen oportunidades para que tanto 

mujeres como hombres migren? ¿Tienen 

derecho las/os cónyuges y las familias a la 

“reunificación familiar”? ¿Inclusive las 

trabajadoras migrantes no calificadas? 

• ¿Cómo afecta el mercado de trabajo 

segregado por sexo en el país de destino 

quién se beneficiará de la migración? ¿Afecta 

esto las oportunidades de entrada, incluso si 

ésta es regular o irregular? 

• ¿Restringen las normas y políticas de género 

la habilidad de las mujeres de movilizarse a 

través de canales regulares? ¿Las empuja 

esto a vías irregulares más peligrosas? 

• Un vez en el país de destino, ¿se realizan las 

posibilidades esperadas de desarrollo social 

y económico? ¿Tanto para mujeres como 

para hombres? 

• ¿Cambia la migración las relaciones de 

género? En caso afirmativo, ¿ocurre esto en 

forma positiva o negativa? 

• ¿Se encuentran las mujeres y los hombres 

migrantes (como también las personas a 

quienes dejan detrás) en mayor riesgo de 

contraer la infección por VIH? 

• ¿Cómo afecta la migración cuándo 

retornarán las mujeres migrantes y cuán 

preparadas estén para la reintegración? 
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Impactos para las sociedades emisoras 

• Las remesas económicas y sociales y las 

inversiones de las diásporas pueden ofrecer 

oportunidades de desarrollo en el país emisor. 

• Las personas migrantes que retornan pueden 

traer nuevas habilidades e ideas. 

• Es posible que mujeres, hombres y personas 

transgénero que migran para escapar de la 

discriminación de género y de normas de 

género restrictivas traigan de vuelta nuevas 

ideas sobre el desarrollo social y la igualdad 

de género. 

• Las mujeres que quedan detrás pueden 

adquirir más independencia y confianza en 

sí mismas. 

• Podría haber un impacto económico por la 

pérdida de habilidades que conlleva la “fuga 

de cerebros”. 

• Aunque la migración en sí no causa la 

infección por VIH, las personas migrantes 

que retornan o aquéllas que quedan detrás 

podrían estar en mayor riesgo de adquirirla 

debido a la separación y al deseo de 

intimidad. 

• La migración podría tener como 

consecuencia una mayor desigualdad entre 

migrantes y no migrantes (por ejemplo en 

Paquistán, Tamas 2003). 

• ¿A quién se le envían las remesas? ¿A 

mujeres mayores en vez de otras más 

jóvenes? ¿A los hombres de la familia y no a 

las mujeres? ¿Quién se beneficia de las 

remesas? ¿Son las mujeres o los hombres 

quienes envían una mayor porción de sus 

ingresos en las remesas? 

• ¿Cuáles personas son empoderadas por el 

hecho de migrar? ¿Las mujeres? ¿Las 

personas transgénero? ¿Adquieren las 

mujeres que quedan detrás más 

independencia o una mayor carga de trabajo? 

• ¿Cuáles empleos están abiertos para las 

mujeres en el país receptor? ¿Llevan ellas 

nuevas habilidades de vuelta a su hogar de 

origen tanto como los trabajadores 

migrantes? ¿Pueden las mujeres conseguir 

empleos acordes a sus calificaciones y su 

experiencia? 

• ¿Cuáles habilidades se están fugando del 

país emisor? ¿Son primordialmente mujeres 

u hombres las personas trabajadoras 

calificadas que se están yendo? ¿Qué 

impacto está teniendo ello en el desarrollo 

económico en el país de origen? 

• ¿Cuáles factores incrementan los riesgos de 

mujeres y hombres de adquirir la infección 

por VIH como migrantes o como personas 

que quedan detrás? ¿Están en mayor riesgo 

de contraerla las mujeres que terminan 

siendo migrantes irregulares? 
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Impactos para las sociedades de destino 

• La migración puede satisfacer demandas de 

habilidades adicionales y de trabajo barato en 

el mercado laboral. 

• La migración puede traer nuevas perspectivas 

y enriquecer la diversidad cultural. 

• Las políticas inmigratorias restrictivas podrían 

empujar a las mujeres en particular a utilizar 

canales irregulares, e incluso provocar que 

sean traficadas. 

• Es posible que a las personas migrantes (ya 

sean internas o las que atraviesan fronteras) 

se las vea como que compiten por los 

empleos y crean un agotamiento de recursos; 

de ahí que puedan ser temidas o 

estigmatizadas por las sociedades anfitrionas. 

• ¿Son iguales las oportunidades para que 

mujeres y hombres entren por canales 

regulares? ¿Están siendo las mujeres 

forzadas a utilizar canales regulares o 

expuestas a ser traficadas? 

• ¿Son las mujeres migrantes más vulnerables 

a explotación y violencia sexual en lugares de 

trabajo aislados, por ejemplo, como 

trabajadoras domésticas o del sexo? 

• ¿Cuáles derechos legales tienen las mujeres 

y los hombres, incluidos los derechos a la 

ciudadanía y a la participación política? 

• ¿Tienen las personas migrantes (regulares e 

irregulares) acceso a servicios de salud, de 

educación y otros? ¿Depende ese acceso de 

su estatus legal? 

• El trabajo doméstico de las migrantes ¿libera 

a las mujeres de la sociedad anfitriona para 

que puedan perseguir una carrera? 

• ¿Tienen los hombres y las mujeres de la 

sociedad anfitriona diferentes actitudes hacia 

las personas migrantes? ¿Tienen una actitud 

distinta hacia las mujeres y los hombres 

migrantes? 

 

 

4.2   Remesas 
Las remesas pueden tener un inmenso impacto de desarrollo en las sociedades emisoras, ya sea uno 

puramente económico o en forma de transferencia de habilidades o nuevas ideas. Se ha prestado 

cada vez más atención a las remesas, también por parte de diseñadoras/es de políticas, como un 

motor del desarrollo (de Haan 2000). Las remesas de personas que trabajan en el extranjero 

ascienden a más de US$100 mil millones por año. Alrededor de US$60 mil millones va a los países 

en desarrollo, superando los fondos de toda la asistencia al desarrollo proveniente del exterior. Las 

remesas rurales-urbanas representan por lo menos entre el 12 y 15 por ciento del ingreso rural en 

Asia y África, y posiblemente muchísimo más, ya que la mayoría de remesas enviadas por canales 

informales no es registrada. Además se ha prestado una atención cada vez mayor a las inversiones 

de las diásporas en el país de origen. El 70 por ciento de la inversión directa extranjera que ha 

impulsado el crecimiento económico de China proviene de la diáspora china. 
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En el caso de las remesas internas, la persona que remite dinero tiende a mantener un mayor control 

sobre el gasto de éste. En las remesas internacionales, la persona migrante suele enviar el dinero a 

alguien de su familia que tiene más control de cómo se gasta el dinero. Por lo general se cree que las 

mujeres envían a su hogar de origen una mayor porción de sus ingresos (SørensenSorensen 2005 y 

Alvarado y Sánchez 2002), como también que ellas son las principales receptoras de remesas. Las 

remesas pueden ser un vehículo para transformar las relaciones de género – haciendo que las 

mujeres que remiten dinero sean más respetadas y brindando más recursos y control sobre éstos a 

aquéllas que las reciben. Sin embargo, éste no es automáticamente el caso. La expectativa de que 

las mujeres remitirán más dinero puede colocar una mayor carga en las migrantes. A veces las 

remesas de los esposos son enviadas a otros hombres de la familia, como un hermano o un padre, y 

no a la esposa, con lo cual se refuerzan las jerarquías de género (SørensenSorensen 2005).  Se 

requiere un análisis de género más profundo de las remesas y de las inversiones de las diásporas 

(Piper 2005). 

 

4.3   La “fuga de cerebros” 
Cada año, 23,000 personas graduadas dejan África por oportunidades en el extranjero, sobre todo en 

Europa. Debido a la emigración de gente técnicamente calificada, en el continente han quedado 

20,000 científicas/os e ingenieras/os, para una población de alrededor de 600 millones. Un informe 

presentado en el 2003, durante la sesión sobre migración y desarrollo del Comité Internacional para el 

Desarrollo (IDC) del Reino Unido, afirma: 'En muchas formas, ¡la pérdida de habilidades podría 

contarse como ayuda externa de África al mundo desarrollado!' (Commonwealth Business Council 

AfricaRecruit 2003: 2). El informe asevera: 

 
Es injusto, ineficiente e incoherente que los países desarrollados provean ayuda para que las 

naciones en desarrollo avancen hacia los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) sobre salud y 

educación, a la vez que aprovechan a enfermeras/os, médicas/os y maestras/os que se 

capacitaron en los países en desarrollo y a expensas de éstos. 

                                    (IDC 2004) 

 
Sin embargo, los datos referidos a esa "fuga de cerebros" son inadecuados y algunas afirmaciones 

sobre cantidad e impacto podrían ser exageradas, atribuyendo a las áreas emisoras significativos 

beneficios provenientes de remesas, como también de inversiones y conexiones de las diásporas. 

 
Aun así, el informe del IDC también asevera que 

 
Es demasiado simplista decir que la exportación de trabajo calificado necesariamente tiene como 

resultado una pérdida neta para los países en desarrollo ... para los países desarrollados puede 

ser una manera de llenar los vacíos de habilidades en sus economías; en el caso de las personas 

migrantes, es una forma de mejorar sus vidas; y para algunas naciones en desarrollo es una 

manera de aprovechar los beneficios de las remesas y del eventual retorno del trabajo calificado. 

(IDC 2004) 
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Se ha realizado poco análisis con enfoque de género sobre la "fuga de cerebros". No obstante, es 

claro que el mercado de trabajo segregado por sexo influye en cuáles categorías de profesionales 

pueden migrar – por ejemplo, el flujo de enfermeras desde el mundo menos desarrollado hacia el 

desarrollado es abrumadoramente femenino, mientras que el de otros profesionales, como científicos, 

ingenieros y médicos, suele ser masculino. Investigaciones llevadas a cabo entre personas migrantes 

de China en Australia revelan un "desperdicio de cerebros" conforme esas personas pasan a 

desempeñar trabajos menos calificados. Esto es particularmente marcado entre mujeres que tienen 

más probabilidades de migrar a fin de acompañar a sus esposos (Ho 2004). La investigadora 

Christina Ho revela: 'Encontré docenas de mujeres limpiando habitaciones de hotel o cosiendo ropa 

en sus salas y cocheras; antes ellas habían trabajado como maestras, ingenieras y en otras 

profesiones'. Muchas estaban siendo económicamente de sus esposos por primera vez (ibídem). 

 

4.4   VIH/SIDA 
En algunas poblaciones migrantes se observan mayores tasas de infección por VIH que en otras más 

estables, como ocurre en Sudáfrica (Lurie 2004). Es más probable que las poblaciones móviles, 

incluyendo personas refugiadas y migrantes laborales, tengan relaciones sexuales inseguras debido 

a: aislamiento resultante del estigma, la discriminación y diferencias de idiomas y culturas; separación 

de sus parejas sexuales regulares; deseo de intimidad, comodidad y placer en un entorno estresante; 

sensación de anonimato; dinámicas de poder en la compra o venta de servicios sexuales, así como 

falta de acceso a servicios de salud y sociales, a información y condones (Grupo Consultivo 

Interagencial sobre el SIDA 2004). Las mujeres pueden encontrarse en mayor riesgo por su falta de 

poder de negociación en las relaciones sexuales, incluyendo el sexo transaccional (o pagado), y 

debido a ideas sobre la feminidad que las presentan como sumisas y sexualmente inocentes. Los 

hombres podrían estar en riesgo de tener relaciones sexuales inseguras a causa de ideas sobre la 

masculinidad que los destacan como agresivos, tomadores de riesgos y dominantes en el ámbito 

sexual, y por un mayor poder para establecer los términos de las relaciones sexuales. 

 
Las rupturas y el desplazamiento ocasionados por los conflictos pueden provocar cambios en la 

conducta sexual, a un incremento en la tasa de abusos sexuales (por ejemplo, los cometidos por las 

fuerzas armadas) y a un menor acceso a centros de exámenes de sangre. Estudios realizados en 

Ruanda y Sierra Leona hallaron que a las mujeres a menudo se les exigían favores sexuales a 

cambio de alimentos, lo que condujo a un incremento en la cantidad de parejas sexuales de ellas y 

por tanto a su vulnerabilidad a la infección (Benjamin 2001). 

 
La carga de cuidados también es un asunto. Por ejemplo, durante décadas ha sido común que los 

hombres migren dentro y desde Botswana, dejando a las mujeres a cargo de hijas e hijos y del 

sostenimiento del hogar. También era usual que a niñas y niños se les enviara donde mujeres 

mayores para que les cuidaran. Antes, hasta la mitad de los ingresos de estas mujeres dependía de 

algunas remesas y apoyo financiero, por lo general provenientes de sus esposos o hijos migrantes. 

Ahora, sin embargo, las tasas de infección por VIH significan que los hombres se enferman cada vez 
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más, por lo que no son capaces de proveer un ingreso, y las madres están enfermas y muriendo, de 

manera que las mujeres mayores están cuidando más niñas y niños, contando para ello con menos 

ingresos. Las agencias gubernamentales y de ayuda internacional han emprendido iniciativas para 

enfocar esta epidemia de rápido crecimiento, pero pocas medidas abordan la actual crisis en los 

cuidados como un elemento clave en ese proceso (Upton 2003). 

 
En ocasiones las personas migrantes son estigmatizadas como portadoras de enfermedades y es 

importante aclarar que la migración en sí no provoca la infección por VIH; por el contrario, esto 

depende de cómo y bajo cuáles condiciones ocurre la migración. 

 
Las siguientes dos secciones revisan los actuales enfoques políticos a la migración y cómo podemos 

avanzar hacia una perspectiva más de género, de derechos humanos y desarrollo en este tema. 

 



 

 36 

5. Enfoques actuales 
 
 
 
La sección anterior examinó las maneras en que el género influye en la migración y describió los 

posibles impactos de ésta, tanto positivos como negativos, para el desarrollo y la igualdad de género. 

En la presente sección trazaremos un mapa de los actuales enfoques a la migración y estimaremos el 

valor de éstos (centrándonos en las políticas nacionales, los marcos internacionales, las políticas de 

las agencias bilaterales de desarrollo y las políticas y programas de las ONG). Luego exploraremos 

en mayor profundidad cómo sería un enfoque a la migración más de género, de derechos humanos y 

de desarrollo. 

 

5.1   Políticas nacionales 
La migración continúa siendo vista primordialmente como una cuestión del Estado (Newland 2003). A 

menos que sean parte de un bloque regional como la Unión Europea, los Estados individuales suelen 

diseñar sus propias políticas sobre migración e inmigración, y algunos ni siquiera han establecido 

alguna política en absoluto (Piper 2005). Aunque el principal enfoque de las políticas es el manejo de 

la inmigración, los gobiernos también pueden restringir los movimientos internos y la emigración. La 

literatura referida a la migración sigue siendo muy centrada en el Estado, enfocada en los países en 

desarrollo y en el crecimiento económico, con poca atención al desarrollo social y a los asuntos de 

género. En las políticas nacionales de los países más ricos, la migración a menudo es presentada 

como un "problema" que debe ser "controlado", agravado por recientes preocupaciones acerca de la 

"seguridad nacional" (Engle 2004, Piper 2005). El enfoque prevaleciente de diseñadores de políticas 

nacionales se orienta, por lo tanto, a manejar el flujo de personas migrantes (de Haan 2000, Lucas 

2005) y es motivado por intereses nacionales más que por intereses globales o los intereses y 

derechos de las personas migrantes. El cuerpo intergubernamental, la Organización Internacional 

para las Migraciones (OIM) trabaja bajo la consigna de 'encauzar la migración para beneficio de todos' 

y ha obtenido un apoyo significativo de los gobiernos (112 Miembros y 23 Observadores). 

 
Los enfoques gubernamentales oficiales, sobre todo de los países más ricos, tienden a centrarse en 

la "entrada estratificada", es decir, en controlar la migración permitiendo el ingreso de ciertas 

categorías de migrantes (para llenar vacíos de habilidades) y limitando el de otros/as (usualmente no 

calificados/as), restringiendo la elegibilidad para la reunificación familiar y definiendo estrictamente los 

derechos al asilo. Por lo general esto va acompañado de derechos estratificados con implicaciones de 

género. Aunque en Europa y Norteamérica es escasa la oferta de personas que laboran en la 

tecnología de la información y de aquéllas que se dedican al trabajo doméstico, las primeras (por lo 

general hombres) han disfrutado de una considerable gama de derechos, mientras que las segundas 

(usualmente mujeres) han subsistido en empleos de bajo estatus y con pocos derechos (Piper 2005). 
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Aun los países tradicionalmente de "colonos",5 como Estados Unidos, Canadá, Nueva Zelanda y 

Australia, están adoptando un modelo más al estilo europeo de "trabajador invitado" para la 

migración, admitiendo cantidades cada vez mayores de migrantes temporales calificados/as o 

negociantes, una categoría dominada por hombres migrantes (Khoo et al. 2005, UNRISD 2005). Este 

modelo se centra en permitir la entrada de personas por periodos restringidos a fin de llenar vacíos de 

habilidades en el mercado de trabajo, con derechos limitados, incluso para reunificación familiar y 

para obtener la ciudadanía o asentamiento permanente (ibídem). Sin embargo, no es un modelo sólo 

de los países más ricos. Sudáfrica, por ejemplo, controla la migración a través de políticas 

inmigratorias restrictivas (Crush y Williams 2002). 

 
Si bien estas políticas son vistas como "neutrales al género", de hecho afectan a mujeres y hombres 

de maneras diferentes debido a los mercados de trabajo segregado por sexo, a los niveles 

diferenciados de habilidades y a ideas acerca de los roles apropiados para las mujeres y los hombres 

en los países emisores y receptores (Piper 2005). Si la entrada es restringida sólo a trabajadores 

calificados, es entonces más probable que las mujeres queden excluidas, ya que la mayoría de ellas 

entra en la categoría de "no calificados" (Piper 2005). Por ejemplo, el Modo 4 Acuerdo General sobre 

el Comercio de Servicios (AGCS) busca facilitar la movilidad de trabajadores, gerentes empresariales 

y ejecutivos altamente calificados. Sin embargo, una investigación realizada en Canadá reveló que 

esto no beneficiaba a las mujeres canadienses tanto como a los hombres de ese país, ya que en 

comparación con éstos ellas ocupan menos cargos gerenciales de alto nivel (Blouin et al. 2004). 

 
Es así que, mientras las políticas gubernamentales oficiales se centran en manejo y control, continúa 

la demanda de trabajo migrante, como también las motivaciones para migrar. La migración ilegal o 

irregular prospera cuando se imponen restricciones más fuertes a la entrada (Anderson y Rogaly 2005). 

Las industrias lucran con el trabajo de migrantes irregulares como fuerza laboral barata, flexible y sin 

suficientes medios para exigir derechos, normas de seguridad o beneficios de la seguridad social, una 

situación de la cual los gobiernos pueden ser conscientes y cómplices sin reconocerlo oficialmente.6 Los 

canales irregulares exponen a las mujeres a un riesgo particular de sufrir acoso sexual durante el viaje 

migratorio y les dificultan proteger sus derechos en las áreas de destino. 

 
Algunos países aún aplican restricciones a la emigración transfronteriza de algunas categorías de 

mujeres, sobre todo jóvenes y de baja calificación, aduciendo que con ello se busca protegerlas (por 

ejemplo, en Bangladesh y Nepal). El efecto de esas restricciones, ya sea a la migración interna o la 

transfronteriza, es que incrementan los incentivos de utilizar canales irregulares para migrar, lo que 

expone a más riesgos a quienes migran. Grupos de mujeres en Bangladesh y Nepal han cabildeado, 

con cierto grado de éxito, a fin de flexibilizar las restricciones a la migración femenina. 

 

                         
5  Las poblaciones consisten en su mayoría de migrantes, más que de indígenas/aborígenes americanos. 

Estos países han permitido y continúan permitiendo la inmigración y el acceso a la ciudadanía en mayor 
grado que Europa (UNRISD 2005). 

6  Fuente: comunicación personal, Relatora Especial para los Derechos Humanos de los Migrantes, Gabriela 
Pizarro Rodríguez, 2005, y Anderson y Rogaly 2005. 
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En lo que se refiere a la migración interna, los gobiernos tienden a preferir lidiar con poblaciones fijas 

en vez de móviles. Esto significa que hay poco apoyo a la movilidad o apoyo a migrantes que llegan a 

las ciudades. Los tugurios urbanos, por ejemplo, son a menudo vistos como un problema que debe 

ser eliminado si bien, de hecho, quienes ahí viven constituyen una esencial fuerza de trabajo informal. 

Algunos países imponen restricciones legales a la migración interna, como en China, Vietnam y 

Etiopía durante el régimen Derg. Desde el año 2000, el gobierno de China ha hecho serios intentos de 

revisar el enfoque oficial a la migración por trabajo, y las restricciones a la movilidad interna se han 

flexibilizado sustancialmente. Sin embargo, varias restricciones continúan vigentes, así como la 

discriminación en el acceso a servicios sociales y seguros para trabajadoras/es migrantes (Huang y 

Zhan 2005). Obtener permiso para migrar, sobre todo desde áreas rurales a urbanas, aún puede ser 

difícil y complicado. Los pocos canales de contratación oficialmente permitidos pueden reforzar la 

segregación por sexo en el mercado laboral. Por ejemplo, en algunas provincias la Federación de 

Mujeres organiza migración de mujeres con el fin de que ellas vayan a laborar como trabajadoras 

domésticas para familias citadinas. 

 
En el caso del asilo, las políticas gubernamentales también buscan manejar las cifras. Algunos 

sistemas restrictivos se ocupan más de recortar las cantidades que de brindar refugio a quienes 

buscan asilo y proteger sus derechos humanos. En particular, a menudo se soslayan los motivos para 

el asilo relacionados con el género. Los abusos contra los derechos de las mujeres como fundamentos 

para el asilo suelen ser considerados una persecución por parte del Estado debido a acciones políticas 

en el ámbito público (persecución a la cual los hombres están más expuestos, dado su mayor acceso a 

la participación en la política). Los abusos que ocurren en la esfera privada, como la violencia sexual o 

la doméstica (que afectan más a las mujeres), o la violencia por motivos de identidad de género u 

orientación sexual (a la que están más expuestas personas lesbianas, homosexuales, bisexuales y 

transgénero) son con menor frecuencia concebidos como fundamentos para el asilo. 

 
El Proyecto de Recursos para Mujeres Refugiadas en el Reino Unido demostró que el Departamento 

del Interior descartaba las solicitudes de asilo presentadas por mujeres de Kenia para escapar de la 

tortura. El rechazo se basaba en que ellas no podían haber sido torturadas, violadas o sexualmente 

atacadas cuando en su país existía un debate abierto sobre los derechos humanos o, si lo habían 

sido, esto se debía a "mala conducta" por parte de agentes policiales o guardias penitenciarios 

individuales, y no a un abuso sistemático contra los derechos de las mujeres (Cenada 2003). Se le 

negó asilo a un hombre homosexual que lo solicitó en el Reino Unido por motivos de persecución 

basada en su orientación sexual, lo cual incluyó ser violado por agentes policiales en su país de 

origen. Los fundamentos del rechazo fueron que si hombres policías en ese país se involucraban en 

actividad sexual con otros hombres, entonces no podía decirse que la homosexualidad estuviera 

marginada allí y por tanto no debía constituir fundamento para asilo en el Reino Unido.7 

 

 

 

                         
7  Fuente: comunicación personal, Brett Lock, Outrage, 2005. 
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5.2   Marcos de derechos internacionales 
 

5.2.1 Derechos de las personas migrantes 
Los principios centrales de los derechos humanos que son relevantes para trabajadores migrantes en 

general, y en particular para las migrantes, son la no discriminación, la igualdad y la protección 

igualitaria de la ley (Piper 2005). Sin embargo, dado que la migración continúa siendo vista 

primordialmente como una cuestión del Estado, ha habido un relativo silencio por parte de las 

organizaciones internacionales acerca de los derechos de las personas migrantes, a pesar de que 

cada vez más se reconoce la importancia de la migración para las metas del desarrollo (Newland 

2003). No existe un mecanismo coordinador a nivel global o un marco de referencia acordado en 

común que oriente el diseño de políticas migratorias, lo cual significa que el marco regulatorio 

internacional para proteger a migrantes está fragmentado, deficientemente desarrollado y en definitiva 

marginado dentro del sistema de la ONU (Piper 2005). A ello contribuyen las brechas entre los 

mandatos institucionales de los cuerpos de la ONU y los sistemas paralelos de protección de los 

derechos laborales y los derechos humanos (Piper 2005). De modo que, si bien los tratados de la 

ONU y de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), por ejemplo, otorgan mucha protección a 

migrantes (y en particular a trabajadores migrantes), sus disposiciones son dispersas y carecen de 

cláusulas referidas específicamente al género que reconozcan a las mujeres migrantes como 

expuestas a acoso sexual y violencia sexual (ibídem). La única excepción son los flujos migratorios, 

de los cuales se ocupa ACNUR (Newland 2003). 

 
El tratado clave sobre los derechos de migrantes, la Convención Internacional sobre la Protección de 

los Derechos de Todos los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares (CIDM), de 1990, finalmente 

entró en vigor en septiembre del 2003, habiendo alcanzado la cantidad mínima requerida de 

ratificaciones, todas las cuales son de países emisores de migrantes. Hasta la fecha ninguna nación 

del Norte receptora de migrantes ha ratificado la Convención y tampoco lo han hecho otros 

importantes países receptores tales como la India, Japón, Australia o los Estados del Golfo. En lo que 

se refiere al género, la Convención es inusual entre otros tratados por su uso de las formas masculina 

y femenina de pronombres personales y posesivos (él/ella), por tanto haciendo aplicables todos los 

derechos específicamente a mujeres y hombres. (Nota de la traductora: lo anterior se refiere sólo a la 

versión en inglés de la Convención, ya que en castellano mantiene el lenguaje androcéntrico en todos 

los casos, excepto cuando utiliza la palabra "persona", como en el Artículo 2, inciso 1, en el que 

explica: "Se entenderá por 'trabajador migratorio' toda persona que vaya a realizar, realice o haya 

realizado una actividad remunerada en un Estado del que no sea nacional".) Aunque reconoce a las 

trabajadoras migratorias, no aborda de ninguna manera las necesidades concretas de género, entre 

éstas la protección específica en sus roles como trabajadoras domésticas o trabajadoras del sexo 

(Asamblea General de las Naciones Unidas 2004; Cholewinski 1997). Hay escepticismo en cuanto a 

que esta Convención tendrá algún día un impacto significativo, debido a la falta de ratificación por 

parte de países receptores en particular (Piper 2005). 
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La OIT es la agencia de la ONU que establece normas y trabaja en temas de migración (fuera del 

conflicto) y cuenta con dos Convenios sobre los Trabajadores Migrantes.8 Aunque éstos carecen de 

un particular enfoque de género, la OIT (junto al Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la 

Mujer [UNIFEM]), tiene un compromiso significativo con los derechos de las trabajadoras migrantes y 

una estrategia para incorporar la perspectiva de género en todo el trabajo de la OIT. Su Programa de 

Promoción de Género (GENPROM) ha producido 'Una guía informativa – Previniendo la 

discriminación, la explotación y el abuso de trabajadoras migrantes' y 10 Informes sobre las Mujeres y 

la Migración que cubren a 10 países y revelan que las migrantes desconocen sus derechos. El nuevo 

Plan de Acción 2004 de la OIT sobre Trabajadores Migrantes incluye una cobertura específica de las 

mujeres en el servicio doméstico y la economía informal, quienes corren un mayor riesgo de que sus 

derechos sean violados y se encuentran fuera de la legislación laboral. 

 
Es alentador, sin embargo, el hecho de que el sistema de la ONU está empezando a explorar la 

importancia de la migración desde una perspectiva de desarrollo y de derechos humanos, aportando 

así al valioso trabajo ya emprendido por la OIT sobre los derechos de las personas migrantes. El 

mandato de la Relatora Especial para los Derechos Humanos de los Migrantes fue establecido en 

1999 por la Comisión de Derechos Humanos. La 61a. Sesión de la Asamblea General de la ONU, a 

realizarse en el 2006, tratará sobre Migración Internacional y Desarrollo. El Secretario General de la 

ONU también estableció la Comisión Mundial sobre Migraciones Internacionales (GCIM) en el 2004, 

cuyo mandato consiste en colocar la migración internacional en la agenda global e informar en el 

2005 acerca de cómo mejorar la cooperación entre la ONU y otras agencias internacionales a fin de 

dar una respuesta más integral a los asuntos migratorios. 

 
En lo relativo a asuntos de género y migración, los principales actores de la ONU – OIT y UNIFEM – 

son los relativamente menos poderosos dentro del sistema y se enfocan en particular en los derechos 

de las trabajadoras migrantes. Si bien la GCIM no tiene un mandato específico sobre la igualdad de 

género, está haciendo esfuerzos por asegurar que el género figure en su informe final. De hecho, 

luego de un taller de dos días de duración sobre género y migración internacional (2005), una Red 

Global sobre Migración y Género (GMGN) fue creada a fin de facilitar el intercambio de información e 

ideas. A su vez, el Grupo de Trabajo de la OIM sobre Asuntos de Género ha formulado una política de 

género, una estrategia para transversalización del género y un Plan de Acción de Cinco Años. Poco 

progreso han hecho las agencias de cooperación al desarrollo en cuanto a incorporar la perspectiva 

de género en su nuevo trabajo sobre migración y desarrollo. 

 
En vista de la falta de ratificación de las convenciones específicas sobre migrantes, es importante 

utilizar otros instrumentos de derechos humanos a fin de proteger los derechos de las personas 

migrantes, y en particular los de las migrantes. 

 

 

 
                         
8  La OIT ha aprobado dos principales convenios sobre migrantes, el número 97 (1949) y el número 143 

(1975), que buscan regular la migración y proteger a las personas migrantes. 
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5.2.2 Trata de personas 
La renuencia general a ratificar e implementar los instrumentos referidos específicamente a migrantes 

es comparable al creciente interés por combatir el tráfico y el contrabando. De hecho, la Convención 

de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional, también llamada 

Convención de Palermo, entró en vigor con relativa rapidez. Se trata primordialmente de un tratado de 

aplicación de la ley orientado a combatir el crecimiento de la delincuencia organizada transnacional y 

se ocupa más de la seguridad nacional que de la protección de las víctimas de la trata (Gallagher 

2001). Sin embargo, uno de sus protocolos complementarios es el 'Protocolo de Palermo para 

Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, especialmente Mujeres y Niños' (ONU 2000). 

Suscrito por 117 Estados y ratificado por 87, entró en vigor en el 2003. Sus objetivos son: prevenir y 

combatir la trata de personas, prestando especial atención a mujeres, niñas y niños; proteger y ayudar 

a las víctimas de la trata, respetando plenamente sus derechos humanos; y promover la cooperación 

entre los Estados Parte para lograr esos fines. Un asunto clave en las negociaciones de la formulación 

del Protocolo fue el tráfico de mujeres con fines de prostitución/trabajo sexual, como ya se discutió. No 

obstante, es crucial no fusionar el tráfico con el trabajo sexual o la prostitución (Lean Lim et al. 2003). 

 
La Relatora Especial sobre la Violencia contra la Mujer ha exhortado a pasar del enfoque de rescate, 

rehabilitación y deportación de mujeres traficadas a uno basado en los derechos humanos que se 

ocupe de apoyar y proveer ingresos sostenibles (Pearson 2000). De manera similar, UNIFEM 

promueve un enfoque de derechos humanos para el tráfico que integre una perspectiva de género – 

buscando un equilibrio entre las intervenciones que brindan asistencia inmediata después de la 

trata y las intervenciones preventivas a más largo plazo. 

 
La trata de personas no puede ser enfocada adecuadamente a través de micro proyectos a corto 

plazo – es un asunto de desarrollo nacional vinculado a procesos de desarrollo regionales y globales 

más amplios (Oficina Regional de UNIFEM para el Este y Sureste de Asia 2002). El uso de los 

conceptos de "seguridad humana" e "inseguridad ha sido sugerido como una forma de apartarse de 

los contenciosos debates sobre la trata – hace posible enfocar las causas fundamentales del tráfico 

de mujeres, entre ellas la "inseguridad" provocada por una salud deficiente, la violencia, la falta de 

oportunidades de empleo y la indigencia. Esto requiere una respuesta estatal diferente – abordar los 

problemas estructurales en vez del control de las fronteras y los aspectos criminales (Piper 2005). 

 

5.2.3 Derechos de las mujeres 
La discriminación general por motivos de género y la resultante posición más débil de muchas 

mujeres en la mayoría de las sociedades suelen ser las causas fundamentales de la mayor 

vulnerabilidad de las migrantes en todas las etapas del proceso migratorio. Dado que los instrumentos 

internacionales existentes enfocados en migrantes carecen de cláusulas específicas sobre el género y 

han tenido bajos niveles de ratificación, es necesario que aprovechemos las disposiciones contenidas 

en los marcos de derechos de las mujeres, que han logrado una ratificación más amplia que la CIDM. 

Tales marcos (como la CEDAW y la Plataforma de Acción de Beijing) reconocen que son los 

desequilibrios de poder entre mujeres y hombres (en el hogar, en la comunidad y a los niveles 
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nacional e internacional) lo que conduce a la discriminación contra ellas respecto de los hombres y 

que esos desequilibrios deben ser remediados a fin de que las mujeres obtengan resultados 

igualitarios (lo cual incluye la habilidad de tener una verdadera elección para movilizarse o no, un 

pasaje seguro, como también acceso a servicios y a la igualdad de derechos en el país de destino). 

 
La Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) 

ha sido más ampliamente ratificada que la CIDM. La Oficina de UNIFEM para el Sureste de Asia 

maneja un proyecto regional llamado Empoderando a las Trabajadoras Migrantes en Asia, el cual 

utiliza la CEDAW, entre otras convenciones, como base para abogar por los derechos de las mujeres 

migrantes (ver artículo en el boletín Género y Desarrollo En Breve). Ha utilizado la Convención con 

efectos positivos para generar cambios en las políticas y movilizar a las migrantes. La Plataforma de 

Acción de Beijing (ONU 1995) identifica la necesidad de que los gobiernos reduzcan la incidencia de 

abusos a los derechos humanos de las mujeres en situaciones de conflicto y más específicamente 

'proporcionar protección, asistencia y capacitación a las mujeres refugiadas, a otras mujeres 

desplazadas que necesitan protección internacional y a las desplazadas internamente'. 

 

5.2.4 Derechos de las personas refugiadas y desplazadas 
Cuando se trata de situaciones de conflicto, las políticas internacionales son más fuertes, aunque no 

necesariamente tienen un enfoque de género. La Convención de la ONU sobre el Estatuto de los 

Refugiados, de 1951, no considera el género de manera específica. Sin embargo, a principios de la 

década de 1990 Canadá se convirtió en el primer país que reconoció que las mujeres sufren formas 

de persecución debido a su género, las cuales deberían ser reconocidas en la Convención de 1951. 

La jurisprudencia ha indicado que estos abusos también constituyen fundamento para el asilo, 

siempre y cuando el Estado se rehúse a proteger contra ellos o no sea capaz de hacerlo (Kumin 

2001). Desde entonces, las mujeres han buscado exitosamente protección contra muchas formas de 

persecución específicas de género, incluidos los crímenes "por honor", la mutilación genital femenina 

y la violencia sexual, en particular en situaciones de conflicto (Human Rights Watch 2005). ACNUR 

provee directrices sobre el estatus de personas refugiadas con base en la persecución por motivos de 

género y Canadá, el Reino Unido, Estados Unidos, Australia y más recientemente España han 

adoptado políticas en este sentido. Aunque éste es un importante avance, tales medidas no son 

necesariamente implementadas. 

 
Las personas desplazadas internamente (PDI) cuentan con aún menos protección legal que aquéllas 

que son desplazadas a otro país en el que pueden buscar asilo. La Convención de la ONU sobre el 

Estatuto de los Refugiados protege a personas refugiadas fuera de sus fronteras nacionales, pero no 

cubre a las desplazadas internamente. Algunas medidas han sido adoptadas a fin de incrementar la 

posibilidad de la protección. En 1992, Francis M. Deng fue nombrado Representante del Secretario 

General de la ONU sobre la Cuestión de los Desplazados Internos (ACNUDH 2003). Desde entonces 

él ha desarrollado los 'Principios Rectores para la Protección de las Personas Internamente 

Desplazadas' (ACNUDH 1998) y ha estado trabajando en un marco institucional para alentar la 

implementación de éstos. Las directrices estipulan que se debería asegurar la participación de las 
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mujeres en la planificación y el manejo de su reubicación y en la planificación y distribución de 

suministros básicos. Las necesidades específicas de salud de las mujeres deberían ser enfocadas y 

ellas tienen derecho a documentación con su propio nombre. Aunque son positivas, estas directrices 

continúan siendo difíciles de implementar si los países de origen no cooperan y las PDI siguen 

encontrándose en gran necesidad de protección. Algunas organizaciones de PDI se están 

movilizando en torno a estos lineamientos (ACNUR 2004). 

 
A las mujeres en situaciones de conflicto se les otorga una especial protección en la Resolución 1325 

(CSNU 2000) del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas (CSNU), la cual representa un 

compromiso integral de reconocer los derechos humanos de las mujeres en los conflictos armados. 

En relación con las mujeres refugiadas y desplazadas, la Resolución exhorta a que los Estados, sus 

ejércitos y las fuerzas de mantenimiento de la paz sean capacitados en lo relativo a los derechos de 

mujeres y niñas a recibir protección e invita a los responsables del diseño de los campamentos, de la 

protección, la repatriación y el reasentamiento a tomar en cuenta las necesidades especiales de las 

mujeres y las niñas (El-Bushra y Fish 2004). De ser ratificada, implementada y cumplida por los 

Estados Miembros, la Resolución contribuirá de manera significativa a incorporar la perspectiva de 

género en las instituciones que se ocupan del conflicto armado. El Grupo de Trabajo de ONG sobre 

las Mujeres, la Paz y la Seguridad se está esforzando por aumentar la visibilidad de la Resolución y 

asegurar que sea implementada. 

 

5.3   Políticas de las agencias bilaterales de desarrollo 
Al igual que ocurre en las instituciones internacionales, el trabajo de las agencias de cooperación al 

desarrollo en materia de migración ha sido más fuerte en el caso de las personas refugiadas y las 

desplazadas internamente, por lo general con un enfoque sustancial en asuntos de género y derechos 

de las mujeres. Hasta hace poco tiempo, otros tipos de migración no eran reconocidos como relevantes 

para las políticas de desarrollo (de Haan 2000, IDC 2004). O bien, si de hecho lo eran, el enfoque era 

similar al de las políticas gubernamentales sobre inmigración y emigración, centrándose en el manejo 

de la migración y de manera implícita o explícita en disminuirla, en vez de abordarla como una forma 

de reducir la pobreza (de Haan 2000). Algunas políticas (por ejemplo, de los Países Bajos o de la 

Agencia Sueca de Cooperación para el Desarrollo Internacional [ASDI]), también consideran la 

migración como el fracaso del país de origen en satisfacer las necesidades de sus residentes. El 

desarrollo más amplio del país de origen (que reduciría la necesidad de migrar) es por tanto visto 

como una parte significativa de la respuesta. En el 2003, en la sesión 'Migración y desarrollo: Cómo 

hacer que la migración funcione para reducir la pobreza', del Comité Internacional para el Desarrollo 

(IDC) del Reino Unido, se identificó la necesidad de pasar de un enfoque en la cantidad de la migración 

a uno centrado en la calidad de ésta. Un informe del Departamento para el Desarrollo Internacional 

(DFID) presentado en esta sesión sugiere que el debate sobre migración y desarrollo ha llegado a la 

misma etapa que el referido a comercio y desarrollo alcanzó hace 10 años. La gente está empezando 

a decir que existe una dimensión de desarrollo en la migración pero faltan reflexiones conjuntas a los 

niveles nacional e internacional y hay cierta resistencia a conectar los asuntos (IDC 2004). 
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El interés de las actuales políticas está en la contribución o el impacto económicos de la migración, y no 

en el impacto social – considerando a las personas migrantes como potenciales agentes del desarrollo 

(Piper 2005). La mayor parte de los análisis existentes relativos a la conexión entre la migración y el 

desarrollo continúa enfocándose exclusivamente en el desarrollo económico dentro de los países de 

origen – en incrementar las remesas y las inversiones de las diásporas y en contrarrestar, sobre todo, 

la "fuga de cerebros". Al igual que ocurre con otras áreas de las políticas de desarrollo, las diferencias 

(incluidas las de género) y los derechos no son bien integrados en esas políticas o en las acciones a 

los niveles global y nacional (Murison 2005), pese al hecho de que la migración tiene un enorme 

potencial para mejorar la igualdad de género y los derechos de las mujeres (ibídem). 

 
El Reino Unido ha contribuido significativamente a colocar la migración en la agenda internacional del 

desarrollo. Desde el año 2000, el DFID ha apoyado una mirada más positiva a la migración, viéndola 

como una posible estrategia de medios de subsistencia que tiene el potencial de promover la igualdad 

de género. En el 2003 el DFID estableció su Equipo de Migración. Ahora también otras agencias de 

cooperación al desarrollo, como ASDI,9 están explorando los vínculos positivos entre el desarrollo y la 

migración,10 aunque son raros los documentos políticos específicos sobre migración y desarrollo. 

Asimismo, los trabajos sobre género y derechos de las mujeres son relativamente germinales. 

 
Algunos programas de país del DFID han emprendido trabajo dirigido a facilitar la migración laboral de 

las mujeres, reducir la explotación de las personas migrantes y promover sus derechos. Una reciente 

evaluación, con enfoque de género, de la política del DFID sobre migración identificó varias 

intervenciones importantes en torno a los viajes migratorios, los flujos de recursos y el manejo de la 

migración para reducir la pobreza. La cobertura de los derechos de las mujeres y la igualdad de género 

era más fuerte en las intervenciones referidas a los viajes migratorios y el manejo de la migración que 

en el trabajo sobre flujos de recursos asociados a la migración. El informe de la evaluación recomienda 

que el DFID: amplíe su papel, colaborando con otros a fin de potenciar la información estadística y la 

capacidad globales en materia de migración, género y desarrollo; apoye una expandida aplicación de 

las disposiciones de la CEDAW a las mujeres migrantes (a través de apoyo a UNIFEM), además de 

documentar y diseminar ejemplos de sus varias buenas prácticas (Murison 2005). 

 
Varias agencias están viendo la manera de incorporar la perspectiva de género en la totalidad de sus 

políticas y programas – en el 2005, la OIM, el DFID y los Países Bajos convocaron a una conferencia 

sobre transversalización de la migración en el desarrollo. Algunas agencias, como el DFID, buscan la 

coherencia política entre sus políticas migratorias centradas en el desarrollo y las otras políticas de 

sus gobiernos referidas a inmigración y emigración. El Departamento del Interior británico introdujo, 

justo antes de las elecciones del 2005, su nueva estrategia de cinco años para asilo e inmigración, 

denominada 'Control de nuestras fronteras: Cómo hacer que la migración funcione para Gran Bretaña' 

(Home Office 2005). Sin embargo, esta política no encaja bien con la posición del DFID, la cual aboga 

por la migración como una estrategia de medios de subsistencia que puede ser muy importante para 

mujeres y hombres pobres, ya que aporta una contribución vital a las economías de los países 
                         
9  Fuente: comunicación personal con Prudence Wodford-Berger (ASDI), agosto 2005. 
10  Fuente: comunicación personal con Prudence Wodford-Berger (ASDI), agosto 2005. 
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pobres, entre éstos Paquistán, Vietnam y Bangladesh, además de tener el potencial de promover la 

igualdad de género (Departamento del Interior 2005, Sriskandarajah y Hopwood Road 2005). 

 

5.4   Políticas y programas de las ONG y de la sociedad civil 
También el trabajo en materia de migración de ONG regulares y las dedicadas al género se ha 

enfocado mucho más en la migración en el contexto del conflicto, incluyendo la promoción y 

protección de los derechos de las mujeres desplazadas por éste. Las organizaciones nacionales, 

entre éstas las que se dedican a género y mujeres y a migrantes, se han centrado en cabildear ante 

los gobiernos sobre políticas de emigración e inmigración (incluido el asilo), así como en trabajar para 

asegurar y proteger los derechos de las personas migrantes, lo cual abarca asegurar el acceso a 

servicios básicos y vivienda. Por su lado, las organizaciones de mujeres han puesto un énfasis 

particular en la prevención del tráfico de seres humanos, en especial la trata con fines de explotación 

sexual, y en la defensa de los derechos de las personas traficadas. Pocas organizaciones, incluidos 

los sindicatos, están priorizando trabajar en relación con el tráfico humano para otros tipos de 

explotación laboral, entre éstos los que tienen probabilidad de involucrar a hombres (Piper 2005). 

 

Apoyo de ONG a migrantes en Turín, Italia 
 
En 1994 la ONG ALMATERRA fue establecida en Turín, Italia, por italianas y mujeres migrantes de 

varias nacionalidades a fin de crear un punto focal para las migrantes y satisfacer sus necesidades. 

La organización brinda una gama de servicios que incluyen: apoyo legal; centro de documentación; 

mediación transcultural y apoyo inclusive para quienes acaban de llegar al país; guardería y jardín 

infantil, así como talleres y cursos vocacionales. También ha lanzado numerosas iniciativas dirigidas a 

promover las empresas de mujeres migrantes, en particular una cooperativa y un tradicional hammam 

(baño público, en árabe) manejados por mujeres migrantes (Lean Lim et al. 2003). 

 

Las organizaciones mencionadas están trabajando, en su mayoría, con agencias multilaterales y 

bilaterales y siendo financiadas por éstas. Muchas utilizan los marcos de derechos internacionales en 

el centro de su trabajo. La siguiente sección presenta una buena parte del interesante trabajo de ONG 

y organizaciones de la sociedad civil que colocan el género y los derechos al frente de lo que hacen. 
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6. Conclusiones y recomendaciones 
 
 
 
Las teorías, políticas y prácticas que vinculan los asuntos de la igualdad de género con la migración 

desde una perspectiva de desarrollo son raras. La migración apenas está empezando a ser 

reconocida como un asunto de desarrollo y continúa en los márgenes de la agenda política global, a 

excepción de la migración inducida por conflictos y desastres. Se requieren reflexiones conjuntas 

entre las agencias del sistema de la ONU y otros actores. El enfoque de las agencias bilaterales de 

desarrollo está en los aspectos de desarrollo económico de la migración – por ejemplo, en la 

importancia de las remesas, de las inversiones de las diásporas y de la "fuga de cerebros". De hecho, 

las mujeres migrantes han empezado a cobrar visibilidad en las políticas de desarrollo, pero sólo 

como migrantes económicas. Este enfoque en lo económico debe ser extendido, de manera que las 

políticas de desarrollo abarquen asuntos relacionados con el desarrollo social y la igualdad de género. 

 
La constante preocupación de los Estados, en particular de los más ricos, en cuanto al manejo de los 

flujos migratorios puede ser incongruente con las metas del desarrollo y de la igualdad de género – 

los enfoques que restringen y estratifican la entrada desfavorecen a las mujeres en particular y las 

exponen a más riesgos si son forzadas a utilizar canales irregulares. Aunque es cada vez mayor el 

reconocimiento de que las mujeres también son migrantes y que las causas e impactos de la 

migración tienen sello de género, son todavía escasos los intentos por incorporar la perspectiva de 

género en las políticas (ya sean las políticas gubernamentales nacionales o las de las agencias 

multilaterales o bilaterales de desarrollo). El trabajo se ha centrado primordialmente en "agregar 

mujeres" como un grupo discriminado y vulnerable, sobre todo en relación con el desplazamiento 

debido a los conflictos y el tráfico con fines de explotación sexual. Múltiples políticas y programas 

centrados en mujeres que han sido iniciados por ONG y organizaciones de la sociedad civil (y a 

menudo apoyados por agencias de desarrollo donantes multilaterales o bilaterales) se enfocan en 

empoderar y proteger a las migrantes. Se movilizan en torno a varios marcos de derechos a fin de 

apoyar los derechos de las migrantes (incluidas las mujeres traficadas y las trabajadoras migrantes) 

y les brindan apoyo directo, como medidas para protegerlas contra la violencia sexual durante la 

migración e información sobre derechos laborales y legales, además de acceso a servicios legales, 

de salud y educación. 

 
Si tanto las mujeres como los hombres han de beneficiarse del potencial habilitador y de desarrollo de 

la migración, es necesario un giro hacia un enfoque de género y derechos humanos a la migración 

desde una perspectiva de desarrollo. Más investigación sobre los vínculos entre el género, la 

migración y el desarrollo ayudaría a convencer a diseñadores de políticas de la centralidad de los 

asuntos referidos a la igualdad de género. Por ejemplo, actualmente existe una limitada cantidad de 

datos desglosados por sexo acerca de los flujos migratorios (en particular los irregulares); también 

hay pocos estudios sobre las implicaciones de género de las remesas, las inversiones de las 

diásporas y la "fuga de cerebros", además de que es insuficiente la investigación relativa a las 

diferentes contribuciones y prioridades de mujeres y hombres migrantes. Se requieren más ejemplos 
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de formas prácticas de fomentar los potenciales impactos positivos de la migración en las mujeres y 

en las relaciones de género. También se necesitan evidencias de las maneras más estratégicas para 

prevenir el tráfico de seres humanos y proteger los derechos de las personas traficadas y las 

desplazadas a causa de desastres y conflictos. 

 
¿Cómo sería un enfoque de derechos humanos a la migración y en qué formas sería el género una 

parte de éste? El resto del presente Informe explora estas cuestiones y ofrece recomendaciones para 

varios actores, incluyendo gobiernos, agencias de cooperación al desarrollo y organizaciones de la 

sociedad civil, acerca de cómo avanzar hacia ese enfoque. 

 

6.1   Trabajando por un enfoque a la migración basado en el género y los derechos 
   humanos 

 
Elementos clave de un enfoque de género y de derechos humanos a la migración 

 
Los siguientes tres elementos orientan al resto de este Informe: 

 
1) Políticas migratorias que fomentan los impactos positivos de la migración en materia de género y 

desarrollo, en vez de verla como un problema y por tanto empujando a migrantes, y en particular 

a mujeres que migran, a utilizar canales irregulares más riesgosos. 

 
2) Movilización en torno a los marcos de derechos internacionales que ofrecen protección a las 

migrantes, a fin de asegurar que los gobiernos ratifiquen esos marcos y se apeguen a ellos. 

 
3) Apoyo al reconocimiento y la realización de los derechos de las personas migrantes durante todo 

el proceso migratorio, lo que incluye asegurar su acceso a servicios básicos, vivienda y educación 

– tomando en cuenta las diferentes necesidades y prioridades de mujeres y hombres. 

 

6.2   Políticas sobre flujos migratorios 
 
6.2.1 Áreas emisoras 
Es necesario que los países emisores faciliten la migración, tanto interna como externa, para 

posibilitarles una migración más segura a las personas migrantes y fomentar efectos positivos en el 

desarrollo del país. A finales de la década de 1970, Sri Lanka fue uno de los primeros países asiáticos 

que permitió que las mujeres migraran para trabajar en Oriente Medio y el único que lo hizo sin 

imponer restricción alguna. En la actualidad ellas conforman casi el 65 por ciento de la población 

trabajadora migrante de Sri Lanka y son en su mayoría trabajadoras domésticas. En el 2002, las 

remesas provenientes de trabajadoras/es migrantes contribuyeron el 27 por ciento de los ingresos en 

moneda extranjera del país (Siddiqui y Hossainul Haque 2005). 

 
Aunque existen preocupaciones acerca de la "fuga de cerebros", los gobiernos tienen que enfrentar la 

realidad y aceptar que la gente se irá de una u otra forma. Es necesario que adopten medidas para 

enfocar esto, reconociendo el valor de las remesas en términos de la adquisición de dinero y 
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habilidades. Algunos gobiernos y ONG nacionales van más allá y apoyan a sus ciudadanas/os 

proporcionándoles información y servicios antes de que migren, durante el viaje y mientras se 

encuentran en el extranjero. Sri Lanka brinda a migrantes capacitación previa a su partida y ha 

desarrollado un modelo de contrato para ser utilizado entre trabajadoras/es migrantes y 

empleadores/as en 10 países. 

 
Recomendaciones: 

 
• Un paso positivo sería un enfoque gubernamental que permita a las personas un campo más 

amplio para tomar sus propias decisiones acerca de si migrar o quedarse donde están. Por lo 

tanto, los gobiernos deberían: 

- reducir cualquier restricción existente a la migración y emigración internas, de manera 

que las mujeres en particular no se vean forzadas a utilizar canales migratorios 

irregulares y por ende más peligrosos; 

- buscar remediar las condiciones en su país – entre éstas la pobreza, la falta de 

oportunidades laborales y la discriminación por motivos de género – que pueden 

obligar a las personas a migrar o hacer a las mujeres más vulnerables a la migración 

irregular, incluida la trata (trabajando con el apoyo de agencias de cooperación al 

desarrollo). 

• Los países emisores deben apoyar a sus ciudadanas/os que migran a otros países, lo cual 

incluye formular políticas específicas sobre agencias de contratación, agentes y otros negocios 

relacionados, a fin de reducir los abusos contra potenciales trabajadoras/es migrantes, como las 

tarifas irrazonables y el hostigamiento durante el tránsito. 

• Las embajadas en los países receptores deberían establecer en éstos centros de recursos para 

que las personas migrantes, y las mujeres en particular, puedan tener acceso a información 

sobre, por ejemplo, cómo obtener sus derechos, acceder a los servicios y manejar los abusos. Si 

no es posible establecer un centro de recursos, las embajadas deberían cuando menos designar 

y capacitar a un/a funcionario/a que se haga responsable de las mujeres migrantes. 

• A fin de contrarrestar los efectos de la "fuga de cerebros", es necesario que los países de origen 

manejen mejor la migración, de manera que la pérdida de ciertos/as profesionales, como 

docentes y enfermeras/os, sea tratada como una oportunidad de empleo. Los gobiernos deberían 

alentar a personas migrantes retornadas y circulares utilizando sus habilidades cuando regresan y 

ayudándoles a mantener vínculos con grupos diásporas. 

 

6.2.2 Áreas de destino 
Las políticas restrictivas y estratificadas sobre la entrada, incluyendo el derecho a la reunificación 

familiar y los fundamentos para el estatus de asilo, impiden que las mujeres puedan beneficiarse de la 

migración y las obligan a recurrir a canales irregulares. Sin embargo, en aquellos casos en que los 

países de destino están experimentando una aguda escasez de ciertas profesiones – por ejemplo, de 

enfermeras/os y docentes – existe cierto potencial de ventaja en persuadir a los países receptores a 

que ofrezcan mejores arreglos a las mujeres migrantes y respondan a los asuntos relacionados con la 
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"fuga de cerebros". El Secretariado de la Mancomunidad ha estado alentando a los países de destino 

a adoptar Códigos de Conducta para la contratación de enfermeras/os y docentes. Éstos incluyen 

cláusulas sobre los derechos de trabajadoras/es migrantes, así como compromisos para responder a 

los efectos de la "fuga de cerebros" – por ejemplo, apoyando la capacitación de nuevas/os 

enfermeras/os y docentes en los países emisores. Canadá está ahora emprendiendo tales programas 

en Jamaica, y el Reino Unido en Sudáfrica. 

 
Recomendaciones: 

 
• Las políticas gubernamentales sobre la inmigración deberían propiciar que las mujeres migrantes 

puedan movilizarse con mayor libertad a través de canales regulares, de manera que no se vean 

forzadas a utilizar vías irregulares y por ende más peligrosas. Las agencias de cooperación al 

desarrollo tendrían que trabajar hacia este fin con sus contrapartes en los ministerios de 

inmigración/emigración y esforzarse por lograr coherencia entre las políticas. 

• Los países de destino, en particular los del Norte, deben reconocer la contribución económica de 

la migración, también de las mujeres migrantes, no sólo hacia el Sur sino además hacia el Norte. 

Si estuviera ocurriendo una "fuga de cerebros", es necesario que los países de destino mitiguen los 

efectos de ésta proporcionando capacitación y desarrollo de capacidades en los países de origen. 

• Durante la formulación de políticas referidas a inmigración y emigración, investigadoras/es y 

activistas deberían llevar a cabo un análisis con enfoque de género de las mismas y lograr que 

éste sea incorporado al proceso. Las preguntas claves a plantear son: ¿Cómo afectan las 

políticas a mujeres y hombres? ¿Cuáles son las diferentes necesidades de ellas y ellos? ¿Cómo 

pueden las políticas desafiar, en vez de reforzar, las desigualdades de género y fomentar los 

potenciales positivos de la migración para el empoderamiento de las mujeres? 

• De manera similar, es menester que las agencias de cooperación al desarrollo multilaterales y 

bilaterales emprendan un análisis con enfoque de género de su trabajo y formulen una estrategia 

para transversalizar el género en todo su trabajo referido a la migración (GCIM 2005 y OIM 2005d). 

• Las políticas inmigratorias deberían posibilitar la reunificación familiar de las/os trabajadoras/es 

migrantes en todas las categorías. También deben facilitar las visitas de corto plazo de familiares, 

a fin de ayudar a quienes deseen mantener los vínculos familiares pero continúan viviendo en 

distintos lugares. 

• Los gobiernos deben adoptar políticas de género sobre el asilo, y la sociedad civil tiene que 

continuar esforzándose por presionar a los gobiernos para que implementen políticas sobre el 

asilo con sensibilidad de género, reconociendo las formas de persecución por motivos de género. 

• Cualquier enfoque gubernamental orientado a combatir la trata debe colocar en el centro los 

derechos de las personas traficadas y sus necesidades de protección. Las mujeres traficadas 

necesitan contar con información completa sobre el sistema de asilo y acceso a éste. 

• Los gobiernos deben apegarse a las directrices referidas a las PDI, incluidas las cláusulas 

específicas sobre mujeres. La sociedad civil debería seguir movilizándose para lograr la 

implementación de esos lineamientos. 
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• Es necesario que las organizaciones de la sociedad civil continúen realizando campañas en los 

países no signatarios para exigir que éstos ratifiquen la Convención Internacional sobre la 

Protección de los Derechos de Todos los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares, a fin de 

dar más peso a esta herramienta para la protección de los derechos tanto de mujeres como de 

hombres migrantes. 

 

6.2.3 Acuerdos bilaterales 
Dado que los marcos internacionales sobre los derechos de las personas migrantes carecen de 

impacto, una solución a más corto plazo para ayudar a empoderar y proteger a las mujeres migrantes 

son los acuerdos bilaterales entre las áreas emisoras y las receptoras. En la actualidad, la Oficina de 

UNIFEM para el Sureste de Asia está facilitando el establecimiento de un mecanismo que haga 

posible implementar el Memorando de Entendimiento entre Jordania-Indonesia y Jordania-Filipinas, el 

cual contiene protección de los derechos de las trabajadoras migrantes. UNIFEM ha reunido a los 

gobiernos de Jordania y de Filipinas a fin de desarrollar un modelo de contrato para trabajadoras 

domésticas filipinas que laboran en Jordania. Se están forjando acuerdos bilaterales entre algunas 

provincias emisoras y receptoras en China, que incluyen varias estipulaciones sobre los derechos de 

trabajadoras/es migrantes. 

 
Recomendaciones: 

 
• Los gobiernos deberían forjar acuerdos bilaterales entre áreas emisoras y receptoras referidos a 

los derechos de las mujeres migrantes en general y cubrir a aquéllas que entran en categorías de 

empleos en los que podrían enfrentar más abusos contra sus derechos (como en el caso de los 

trabajos doméstico y sexual). 

• Todos los tipos de instituciones deberían encontrar maneras de apoyar el contacto, la 

colaboración y la solidaridad entre mujeres migrantes de distintos grupos y áreas étnicos a fin de 

alentar las alianzas entre aquéllas que reciben protección de los acuerdos bilaterales y las que no 

gozan de ésta. 

 

6.3   Movilización en torno a los derechos 
 
6.3.1 Marcos internacionales 
En vista de la falta de ratificación y, por ende, de impacto de las convenciones relativas 

específicamente a las personas migrantes, es importante aprovechar otros instrumentos de derechos 

humanos a fin de proteger los suyos, en particular los de las mujeres migrantes. Varias convenciones 

de derechos humanos en general (como la Declaración Universal de Derechos Humanos), de 

derechos de las mujeres, sobre la trata, la migración o el racismo incluyen cláusulas que pueden ser 

utilizadas para apoyar los derechos de las personas migrantes – sin importar que la migración haya 

sido forzada o voluntaria, interna o externa. La Guía informativa de la OIT, presentada en la Colección 

de Recursos de Apoyo de esta Canasta Básica, ofrece una extensa discusión sobre convenciones 

que es posible utilizar como base para abogar por los derechos de las mujeres migrantes. 
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6.3.2 Movilización en torno a los derechos para diferentes públicos 
Las personas migrantes son a menudo explotadas no sólo por su calidad de migrantes sino también 

a causa de otras razones – por ejemplo, porque son mujeres, personas transgénero, jóvenes, 

ancianas/os, pertenecientes a una minoría étnica, trabajadoras domésticas o trabajadoras/es del 

sexo, o bien por buscar asilo o haber sido traficadas. Podrían no lograr obtener el apoyo que 

necesitan precisamente debido a estas identidades que se entrecruzan. 

 
Trabajadores del sexo albanos 
 
Los trabajadores del sexo albanos en Italia enfrentan numerosos desafíos, incluido el riesgo de 

transmisión del VIH de o a sus clientes, novias y novios. Sin embargo, raras veces se les enfoca en 

los servicios de prevención del VIH/SIDA y de cuidados para la infección. Las organizaciones de 

migrantes los descuidan porque los consideran homosexuales. Los grupos de homosexuales italianos 

no hacen esfuerzos por llegar a ellos pues los ven sólo como migrantes. Y los servicios relacionados 

con el trabajo sexual usualmente van dirigidos a mujeres dedicadas a éste, así que tampoco alcanzan 

a los albanos por el hecho de ser hombres. Sin embargo, esas intersecciones podrían, en contraste, 

ofrecer un fructífero potencial para alianzas y formas organizativas a través de enlaces con los grupos 

locales – ya sea de homosexuales o de trabajadoras/es del sexo – como también para organizarse en 

alianza con otras personas migrantes (Mai 2004). 

 

En su informe del 2004 sobre la situación de las personas migrantes en Francia, la organización 

francesa AIDES, que brinda servicios relacionados con el VIH/SIDA, pregunta: 

 
¿Existe la necesidad de organizar acciones específicas enfocadas en las mujeres migrantes? 

¿Son sus intereses tomados en cuenta en la categoría migrante o en la categoría mujer? ¿Son 

sus asuntos específicos o compartidos por otras mujeres? Algunas organizaciones han creado 

grupos de mujeres migrantes; otras han preferido organizar grupos de mujeres sin especificar su 

origen. ¿Las aislará aún más el hecho de dividirlas en subgrupos? Las mujeres migrantes tienen 

las respuestas a estas preguntas. Debemos escucharlas. 

(AIDES 2004: 31) 

 

6.3.3 Desafiando el aislamiento y los prejuicios en la sociedad anfitriona 
Las mujeres en particular pueden quedar aisladas en la sociedad anfitriona. Por ejemplo, es probable 

que el alfabetismo femenino en ésta sea más bajo que el de los hombres, y el trabajo puede ser más 

aislado en trabajos tales como el doméstico y el sexual. Asimismo, las tensiones que las familias 

enfrentan después de la migración, incluido un cambio en las dinámicas de género, pueden provocar 

violencia doméstica, la cual podría aislar aún más a las mujeres. 

 
Violencia doméstica: Evidencias del Departamento de Justicia de Estados Unidos muestran que los 

niveles de denuncia de violencia doméstica presentados por las inmigrantes son mucho más bajos 
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que los de mujeres estadounidenses (30 por ciento en comparación con 50 por ciento). Sin embargo, 

el nivel de denuncia de las migrantes indocumentadas es de apenas 14 por ciento (Terzieff 2005). 

En el año 2000, la Ley sobre Violencia contra las Mujeres (1994) fue enmendada a fin de proveer 

opciones legales a las inmigrantes, sin importar el estatus migratorio de su abusador. Los servicios 

disponibles en el país que han demostrado ser muy populares para las inmigrantes víctimas de 

abusos incluyen clases de idioma inglés, capacitación laboral y educación vocacional (ibídem). 

 
Organización de trabajadoras domésticas: Numerosas ONG se han estado organizando con 

trabajadoras domésticas migrantes, tanto internas como extranjeras. A nivel internacional, las ONG 

han sido muy activas y más recientemente también ha habido un cambio gradual en los sindicatos 

de trabajo para tratar a las trabajadoras migrantes antes que nada como trabajadoras, sin importar 

cuál sea su estatus legal. En muchos países europeos, los sindicatos están esforzándose por 

establecer contacto con estas mujeres a fin de impulsar su regularización. Sin embargo, se les está 

dificultando, precisamente debido a la precaria situación de ellas. Los sindicatos suizos están tratando 

de manera proactiva reclutar trabajadoras domésticas extranjeras. A pesar de ello, según el SIT 

(Sindicato de Trabajadores Interprofesionales): 'el sector continúa siendo en gran medida 

impermeable a la sindicalización, ya que sólo 200 trabajadoras domésticas migrantes se han afiliado 

al SIT' (Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres 2002: 2). Por su parte, los 

sindicatos italianos han tenido éxito en asegurar cambios que beneficiarán a esas trabajadoras. Con 

un fuerte cabildeo han logrado dos amnistías para trabajadoras indocumentadas. El amplio esfuerzo 

por la regularización tuvo como resultado medio millón de historiales registrados, de los cuales 

340,000 se relacionan con empleadas domésticas. 

 
Las mujeres filipinas han surgido como el grupo mejor protegido de trabajadoras domésticas 

extranjeras. Esto tiene que ver, en parte, con el activismo político específico a favor, o por parte, de 

personas migrantes filipinas, llevado a cabo sobre todo por ONG. Los desiguales niveles de 

organización pueden conducir a competencia entre migrantes de diferentes nacionalidades, a menos 

que haya organización e intercambio entre ONG transétnicas. En algunas localidades está surgiendo 

esa solidaridad, por ejemplo en Hong Kong, donde el Centro para Migrantes de Asia apoya a todas 

las trabajadoras domésticas, no sólo filipinas (Piper 2005). En Beijing, la ONG Mujeres Rurales 

estableció en 1996 un 'Club de Mujeres Migrantes', con personal de mujeres migrantes, a fin de 

apoyar a migrantes internas provenientes de otras partes de China: 
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Club de Mujeres Migrantes en China 
 
El Club brinda ayuda legal y cuenta con un fondo de emergencia para aquéllas que están enfermas o 

en peligro; organiza reuniones y conferencias para las migrantes, además de publicar una revista 

sobre mujeres migrantes dirigida no sólo a las migrantes mismas sino también para promover una 

mejor imagen de ellas ante el público urbano. En su mayoría, las migrantes en Beijing laboran en 

casas particulares y el Club también ha creado una Red de Apoyo para Trabajadoras Domésticas que 

vincula a agencias emisoras (sobre todo a las Federaciones de Mujeres en las áreas emisoras) con 

agencias receptoras para compartir conocimientos acerca de los derechos legales de las migrantes. 

 
(Centro de Desarrollo Cultural para Mujeres Rurales 2003) 

 

Organización de trabajadoras/es del sexo: Algunas ONG también se han organizado en torno a los 

derechos de las/os trabajadoras/es del sexo, entre ellas el colectivo Durbar en la India, el cual 

defiende los derechos de mujeres, hombres y personas transgénero que se dedican a este oficio. 

 
Durbar: trabajando por los derechos de las/os trabajadoras/es del sexo 

 
Durbar rechaza las operaciones de "redada y rescate" – favorecidas por la policía, trabajadoras/es 

sociales y algunas ONG que combaten la trata – en las cuales se desaloja a trabajadoras/es del sexo 

de sus hogares y lugares de empleo, a menudo con insultos y abusos, y luego se les detiene en 

hogares de custodia para personas destituidas y delincuentes. El colectivo considera que una manera 

más efectiva de poner fin a la trata consiste en adoptar medidas para asegurar que todos los 

propietarios y gerentes de burdeles se apeguen a las normas que les prohíben contratar 

trabajadoras/es del sexo traficadas/os. Con este fin, Durbar estableció Juntas Autorregulatorias 

locales en Calcuta (y más tarde en todo el estado de Bengala Occidental). Las Juntas sirven para: 

mitigar la violencia contra trabajadoras/es del sexo por parte de encargados de burdeles, dueños de 

habitaciones, proxenetas, truhanes locales o agentes de policía; establecer canales de información 

dentro de la "zona roja", a través de los cuales integrantes de las Juntas pueden monitorear si se está 

traficando para trabajo sexual a cualquier niña, niño o persona adulta, o si a alguien se le está 

obligando a trabajar contra su voluntad; identificar a las personas que han sido traficadas y alentarlas 

a buscar la ayuda de la Junta a fin de que puedan salir de esa situación; brindar consejería y servicios 

de salud para el trauma; y, en el caso de niñas o niños, organizar su repatriación con representantes 

de la Junta acompañándoles de vuelta a sus hogares o, si no quieren regresar a éstos, entonces a 

hogares residenciales gubernamentales, y manteniendo contacto con ellas/os para asegurar que no 

se les estigmatice ni se les trafique de nuevo (adaptado de Bandyopadhyay 2004 :7–8). 

 

Desafiando los prejuicios y el hostigamiento: En las sociedades anfitrionas son muy comunes los 

prejuicios contra migrantes. En especial, a las personas musulmanas se les ha estigmatizado como 

una amenaza a la seguridad en Europa y Norteamérica desde el 11 de septiembre del 2001. Las 

personas refugiadas y aquéllas que buscan asilo pueden ser particularmente estigmatizadas por la 
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población, los medios de comunicación y el gobierno. En Europa ha habido una tendencia a etiquetar 

como inmigrantes ilegales a quienes buscan asilo y por tanto les ponen bajo detención mientras su 

caso está siendo procesado (GCIM 2005). El Proyecto sobre Migración del Sur de África (SAMP) 

documenta casos de violencia y hostigamiento contra personas extranjeras – inmigrantes legales e 

ilegales – por parte de agentes estatales sudafricanos tales como la policía, además de incidentes de 

acoso y violencia sexuales perpetrados por soldados contra personas refugiadas y migrantes 

detenidas en bases militares en la frontera norte (Crush y Williams 2002). En Zimbabwe, las tropas 

gubernamentales están demoliendo físicamente los tugurios urbanos, habitados en su mayoría por 

personas que migran de áreas rurales a urbanas. 
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Combatiendo los prejuicios 
 
En los Países Bajos en el 2002, Pim Fortuyn, político de derecha y abiertamente homosexual, con  su 

Partido Pim Fortuyn se postuló para las elecciones desde una plataforma que abogaba por un recorte 

del 75 por ciento de la inmigración y la suspensión del artículo constitucional que prohibía la 

discriminación. También atacó al islam calificándola como religión retrógrada que promovía el odio 

hacia la homosexualidad. Cuando todo estaba listo para que se convirtiera en una significativa fuerza 

política en el Parlamento holandés, Fortuyn fue asesinado en mayo del 2002, apenas nueve días 

antes de las elecciones. En septiembre de ese mismo año, Omar Nahas, un hombre con doble 

nacionalidad (holandesa y siria), estableció la Fundación YOESUF en la ciudad de Utrecht, en parte 

para responder al clima de opinión que había hecho tan popular a Fortuyn. La Fundación YOESUF, 

un centro que informa y educa sobre el islam y la diversidad sexual, organiza diálogos entre 

musulmanes y grupos de homosexuales en los Países Bajos, además de promover ese intercambio a 

nivel internacional, y trabaja para incrementar las posibilidades de que musulmanes homosexuales 

vivan sus vidas sin ser atacados por nadie. 

 
Fuentes: comunicación personal con Omar Nahas, 2003, y sitio de YOESUF, www.yoesuf.nl/engels/ 

 

 
6.3.4 Organización transnacional 
Cierto activismo por los derechos de las mujeres o por cambios en materia de género funciona a nivel 

transnacional – vinculando personas en las sociedades de origen y en las de destino, trabajando con 

gente en el país de origen, en diásporas, y desafiando actitudes en las sociedades anfitrionas como 

también entre migrantes. La Coalición contra la Violencia hacia las Mujeres y las Familias en la 

Frontera de Estados Unidos y México es un ejemplo de tales esfuerzos organizativos. Más de dos 

millones de personas viven en la región de Ciudad Juárez, en el lado mexicano de la frontera, y 

muchas de ellas están relacionadas con residentes en Estados Unidos a través de consanguinidad, 

amistad, trabajo interdependiente y consumo. En Ciudad Juárez está ubicada una gran cantidad de 

fábricas de procesamiento para exportaciones, de propietarios extranjeros, las cuales emplean sobre 

todo a mujeres que trabajan por un sueldo 10 veces menor al salario mínimo en Estados Unidos. 

Desde mediados de la década de 1990, más de 300 niñas y mujeres han sido asesinadas, un tercio 

de ellas violadas y mutiladas antes de su muerte. Cientos más están desparecidas. La policía ha 

emprendido muy pocas acciones al respecto. Sin embargo, una campaña a través de la frontera ha 

movilizado apoyo tanto en Estados Unidos como en México, en los medios de comunicación y en el 

gobierno, elevando el perfil internacional de la situación, presionando por más acciones policiales y 

recaudando fondos para las familias de las víctimas (Staudt y Coronado 2004). 

 
Recomendaciones: 

 
• Dada la debilidad de los marcos internacionales relativos a migrantes, es necesario movilizarse no 

sólo en torno a las organizaciones y convenciones que se ocupan específicamente de la 
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migración, sino también a otros instrumentos de derechos humanos que pueden ser utilizados a 

fin de apoyar a migrantes – por ejemplo, usar la CEDAW, la Plataforma de Acción de Beijing y la 

Resolución 1325 para defender los derechos de las mujeres migrantes. Esta movilización requiere 

del apoyo de las agencias de cooperación al desarrollo. 

• Diversas organizaciones deben apoyar la organización de migrantes internas/os e 

internacionales, incluida la de mujeres – en su calidad de migrantes y en alianza con otros grupos 

transversales, como los de mujeres. Es crucial involucrarse en los sindicatos de trabajo. También 

se requiere apoyo para el intercambio y la solidaridad entre etnias a fin de promover los derechos 

de todas las personas migrantes y no sólo de los grupos étnicos mejor organizados. 

• Los gobiernos deben asegurar que las medidas contra la trata no penalicen aún más a las 

víctimas de ésta. Hay que preguntarles a las personas traficadas qué quieren ellas; no deportarlas 

o regresarlas al lugar de origen a menos que lo soliciten. En casos de tráfico para trabajo sexual 

se debe consultar a trabajadoras/es del sexo y a las organizaciones que trabajan con ellas/os 

respecto a cómo abordar este asunto. 

• Los gobiernos tienen que asegurar que los servicios, como los programas para el VIH/SIDA y 

otras infecciones de transmisión sexual (ITS), respondan a las necesidades específicas de 

mujeres, hombres y personas transgénero. 

• Son necesarios los programas de VIH/SIDA/ITS confidenciales y sensibles tanto para mujeres 

como para hombres migrantes, incluidos los clientes de trabajadoras del sexo y los hombres 

trabajadores del sexo. 

• Los asuntos comunes de género atraviesan las fronteras nacionales. Se necesitan recursos 

financieros de las agencias de desarrollo para la organización transnacional a fin de apoyar los 

derechos de las mujeres y desafiar la violencia de género. 

• Los gobiernos y las organizaciones de migrantes tienen que reconocer las tensiones entre las 

poblaciones del área receptora y las personas migrantes. Deben reconocer que diferentes grupos 

que son objeto de discriminación pueden verse a sí mismos como compitiendo unos con otros en 

vez de unificados. Es necesario promover un intercambio creativo orientado a fomentar la 

solidaridad y desafiar la hostilidad proveniente de las poblaciones en el área anfitriona. 

 

 

 

 

6.4   Apoyo a migrantes a lo largo del proceso migratorio 
 
6.4.1 Previo a la partida y durante el viaje 
Antes de su viaje, es necesario brindar a migrantes potenciales información sobre una migración 

segura, sus derechos legales (por ejemplo, a quién contactar en caso de abusos), las diferencias 

culturales, el VIH/SIDA y riesgos de salud particulares. Puede ser proporcionada en capacitaciones 

previas a la partida o en puestos de información en estaciones de autobuses y trenes o en el 

aeropuerto. Las evidencias indican que, en general, más mujeres migrantes que recibieron este tipo 
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de información antes a su viaje pudieron escapar con seguridad de situaciones de abuso que aquéllas 

que no la obtuvieron (Moreno-Fontes 2005). El 'Manual de las mujeres migrantes' de la Alianza Global 

contra el Tráfico de Mujeres (GAATW) ofrece sugerencias prácticas para trabajadoras migrantes o 

mujeres que van a contraer matrimonio con extranjeros (GAATW 1999). El Proyecto de Prevención y 

Cuidado del VIH/SIDA del DFID en China apoya a una ONG que maneja una exhibición y distribuye 

información sobre relaciones sexuales seguras a migrantes internas en centros de contratación de 

trabajo migrante ubicados en Chengdu – las capacitadoras buscan a mujeres migrantes para hablar 

con ellas en una habitación tranquila y separada. 

 
En áreas que se encuentran en riesgo de trata deben abordarse las causas de ésta – como la 

violencia basada en género, la pobreza, el desempleo y la falta de oportunidades. El Centro contra el 

Tráfico (ATC) en Belgrado ha realizado campañas informativas, además de impartir capacitaciones 

sobre fuentes de ingresos alternativas y talleres orientados a elevar la autoestima de mujeres y 

hombres jóvenes, enfocando a aquéllas/os que se considera están en mayor riesgo. En el verano del 

2004, ATC llevó a cabo la campaña 'Alto al Tráfico Humano' en el festival de música 'Exit', el más 

grande en el sureste de Europa que se celebra en Novi Sad (Serbia y Montenegro).11 Durante el 

evento, alrededor de 100 personas voluntarias capacitadas por ATC repartieron materiales de la 

campaña y hablaron con la gente acerca de la trata de seres humanos. 

 
Recomendaciones: 
 
• Los gobiernos u organizaciones de la sociedad civil deben brindar a migrantes y potenciales 

migrantes, antes de su partida, información sobre derechos y riesgos. Es importante que ésta sea 

proporcionada en un lugar y una manera accesibles tanto para mujeres como para hombres. 

• Los gobiernos deben abordar las causas fundamentales de la trata de personas, incluyendo la 

violencia y discriminación por motivos de género, la pobreza y el desempleo. 

• Las políticas de los países emisores referidas a las agencias de contratación pueden reducir los 

abusos contra potenciales trabajadoras/es migrantes. 

• Se necesitan mayores oportunidades para que las mujeres migren a través de canales regulares, 

a fin de reducir el incentivo de recurrir a vías irregulares más riesgosas. 

 

 

• Los gobiernos deben reconocer e implementar los 'Principios Rectores para la Protección de las 

Personas Internamente Desplazadas' (ACNUDH 1998), la 'Guía para la Protección de Mujeres 

Refugiadas' (ACNUR 1991) y sus disposiciones específicas en materia de género a fin de 

proteger a las mujeres desplazadas, lo que incluye medidas protectoras durante los viajes a los 

campos, asegurando el acceso de ellas a los servicios de salud y su participación en el diseño y 

manejo de los campos. 

 

                         
11  Con el apoyo de la Agencia para el Desarrollo Internacional de Estados Unidos (USAID), la Casa de la 

Libertad, MTV Europa y la Agencia Sueca de Cooperación para el Desarrollo Internacional (ASDI). 
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6.4.2 En el área de destino 
El estatus de entrada de las mujeres migrantes – irregular, regular, refugiada, en busca de asilo, 

cónyuge dependiente – afecta los derechos reconocidos, el estatus de ciudadanía y el acceso a los 

servicios, incluida la vivienda. Las organizaciones de mujeres y de migrantes, como el Proyecto de 

Recursos para Mujeres Refugiadas en el Reino Unido, brindan una importante asesoría legal e 

información sobre derechos – incluido el derecho a la seguridad social – a las migrantes y las 

refugiadas. Este proyecto también ofrece capacitación en conciencia de género y apoyo a 

profesionales y representantes legales que trabajan con refugiadas. Otras organizaciones en el Reino 

Unido han sido creadas para visitar a personas que buscan asilo y se encuentran en centros de 

detención británicos, proporcionándoles apoyo psicológico, un enlace con la sociedad receptora y 

asesoría legal, lo que incluye fundamentos basados en el género para solicitar asilo en ese país. 

Estas organizaciones están aglutinadas en la Asociación de Visitantes a Personas Inmigrantes 

Detenidas (AVID). Los clubes de mujeres migrantes también juegan un papel significativo porque 

comparten información sobre derechos y proveen una red de apoyo a migrantes aisladas. 

 
Las mujeres son importantes actoras en situaciones de desplazamiento, aunque sus contribuciones a 

menudo pasan desapercibidas. En años recientes, ACNUDH ha alentado a las mujeres en los 

campos a involucrarse más en el diseño y manejo de los servicios y proyectos. Por ejemplo, en los 

campos basados en Nepal para personas refugiadas de Bhután, el 50 por ciento de integrantes de los 

comités de manejo debe estar conformado por mujeres. Tanto el Departamento de Bienestar Social 

para Mujeres Afganas como el Centro de Recursos para Mujeres Afganas prestan servicios de salud y 

educación, imparten capacitación sobre habilidades en generación de ingresos y distribuyen 

suministros de auxilio a las desplazadas (El-Bushra y Fish 2004). 

 
Los servicios asequibles de remesas son realmente importantes para las trabajadoras migrantes. El 

sistema financiero formal a menudo cobra precios muy elevados por el envío de remesas. El uso de 

ese sistema también podría requerir conocimiento del idioma local, comprensión del sistema y el 

requisito de una prueba de identidad. Todos estos factores presentan obstáculos a migrantes y a 

quienes reciben sus remesas, sobre todo a migrantes irregulares y mujeres con baja escolaridad o un 

escaso acceso a información. En algunos países, los sistemas financieros discriminan de manera 

específica a las mujeres, por ejemplo, exigiendo la aprobación de un hombre de la familia para que 

ellas puedan abrir una cuenta bancaria o solicitar crédito. Los canales informales hacia el sistema 

financiero pueden no estar regulados y dejar a las personas migrantes expuestas a explotación. Sin 

embargo, otros – como el hawala,12 uno de los más diseminados mecanismos informales de 

transferencias – son eficientes y de costo favorable en comparación con los canales formales. Se 

han creado algunos sistemas financieros alternativos, entre éstos Fonkoze, el 'Banco Alternativo para 

Personas Pobres Organizadas en Haití', una institución de microcrédito que ofrece préstamos sobre 

todo a mujeres, instrucción y capacitación en habilidades de negocios, así como transferencias 

                         
12  Hawala es un sistema informal de transferencia de valores utilizado primordialmente en Oriente Medio, África 

y Asia para remesas de trabajadores migrantes. 
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monetarias de bajo costo a Haití, tanto a personas individuales como a organizaciones sin fines de 

lucro (Ramírez et al. 2005). 

 
Recomendaciones: 
 
• Los gobiernos deben asegurar que todas las mujeres migrantes tengan acceso a los servicios 

básicos (incluyendo educación, salud y vivienda) y a otros derechos, como a la participación 

política, indiferentemente de su estatus de entrada o del de su cónyuge. 

• Los gobiernos y los cuerpos de ayuda humanitaria tienen que reconocer los derechos de las 

personas desplazadas y refugiadas, en concordancia con las convenciones y directrices 

internacionales. Esto incluye reconocer las necesidades particulares de las mujeres (incluidas las 

de servicios de salud reproductiva y VIH, además de consejería para la violencia sexual), evaluar 

los riesgos a los que ellas están expuestas dentro y fuera de los campos e involucrarlas en las 

decisiones, entre éstas las relacionadas con el diseño y manejo de los campos. 

• Se debe brindar información accesible, tanto a mujeres como a hombres migrantes, sobre los 

costos reales asociados al envío de remesas a través de los diferentes canales. 

• Es necesario que las ONG y las organizaciones de migrantes creen mecanismos baratos y 

eficientes para transferencia de dinero que no excluyan a mujeres o migrantes irregulares. 

 

6.4.3 Las personas que quedan detrás 
Cuando las personas migran, sus familiares que quedan detrás tienen necesidades particulares. 

Algunas ONG nacionales e internacionales en la India están trabajando para enfocar las necesidades 

de las mujeres en áreas donde son sobre todo los hombres quienes migran a otras partes del país. 

Las medidas incluyen apoyo a mujeres para que diversifiquen sus actividades generadoras de 

ingresos dado el carácter precario e impredecible de las remesas, y programas que apoyan la 

educación y la equidad de género a fin de aprovechar las oportunidades para el empoderamiento de 

las mujeres creadas por la ausencia de los hombres. En México, el Proyecto El Rincón trabaja en un 

área de migración predominantemente masculina hacia Estados Unidos. Las personas que migran lo 

hacen en su mayoría de manera ilegal, por lo que no pueden regresar al hogar a visitar a sus familias 

debido al temor de que les sea imposible volver a sus empleos en Estados Unidos. El Proyecto El 

Rincón ayuda a brindar apoyo educativo a niñas y niños que quedan detrás cuando sus madres o 

padres (usualmente éstos) migran a Norteamérica dejándoles con un solo progenitor o con sus 

abuelas/os. También imparte educación a personas adultas y capacitación a mujeres en habilidades 

orientadas a la generación de ingresos.13 

 
 
 
Recomendaciones: 

 

                         
13  Fuente: sitio del Proyecto El Rincón, http://www.elrincon.org/espanol/context.htm. 
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• Los gobiernos, las ONG y las organizaciones de la sociedad civil deberían apoyar a familiares que 

quedan detrás. Podría ser necesaria una diversificación de las actividades generadoras de 

ingresos debido al carácter impredecible del envío de remesas. 

• Se deben apoyar los cambios en las normas de género – empoderar a las mujeres en caso de 

que los hombres hayan migrado y alentar a los hombres a asumir tareas reproductivas si fueron 

las mujeres quienes migraron. 

 

6.4.4 Al momento del retorno 
La manera en que las personas migrantes regresan a su lugar de origen afecta el impacto de 

desarrollo del tiempo que estuvieron fuera – por ejemplo, si son capaces de utilizar, y cómo, las 

nuevas habilidades y perspectivas que adquirieron, y si se les dificulta reajustarse y por ello van a 

migrar de nuevo en un corto plazo. Si la confianza de las mujeres en sí mismas aumentó debido a la 

migración, ¿perdura esa mayor confianza cuando regresan? Si los hombres han asumido funciones 

reproductivas, ¿se las devuelven a las migrantes retornadas? En Filipinas, la ONG de mujeres 

migrantes Unlad Kabayan, en asociación con UNIFEM, ha iniciado un esquema piloto de ahorros e 

inversiones para mujeres migrantes, ya sea aquéllas que están en el extranjero o las retornadas. Han 

sido creados varios grupos de ahorros de mujeres que informan y capacitan en relación con ahorros 

de mujeres y en desarrollo de habilidades técnicas y empresariales. La organización también ha 

conseguido la anuencia del gobierno local para un apoyo con sensibilidad de género a los servicios de 

reintegración y remesas. Organizaciones de mujeres en Bosnia fueron líderes en prestar servicios a 

personas refugiadas retornadas, en dar la bienvenida a las poblaciones desplazadas y refugiadas que 

retornaron a sus comunidades de origen y en proveer regalos de alimentos y suministros a mujeres 

desplazadas (El-Bushra y Fish 2004). 

 
En muchos países árabes en el norte de África y en Oriente Medio, el derecho a pasar la ciudadanía 

nacional es algo que se aplica sólo a los hombres. Por lo tanto, pueden surgir problemas si las 

mujeres migrantes regresan después de haberse casado con extranjeros. Aquéllas que son 

ciudadanas nacionales no pueden pasarle su ciudadanía a su esposo "extranjero" y tampoco a hijas o 

hijos que nacieron del matrimonio con extranjeros. En tales casos, los esposos continúan siendo 

ciudadanos extranjeros y, dado que las hijas y los hijos deben tener la ciudadanía de su padre, 

también se convierten en extranjeras/os en el país de su madre. La Campaña por el Derecho de las 

Mujeres a la Nacionalidad, organizada por el Proyecto de Vínculos e Información en Género de 

Machreq/Magreb (MacMag GLIP), reúne a mujeres de diferentes países para desafiar a los gobiernos 

por la manera en que las excluyen de una ciudadanía plena. 

 
Recomendaciones: 

 
• Es necesario que los gobiernos y las ONG apoyen a migrantes retornadas/os a fin de que puedan 

reajustarse y utilizar sus nuevas habilidades y experiencias. 
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• Se requiere del apoyo de familias y cónyuges para consolidar los cambios en materia de género – 

por ejemplo, la mayor confianza de las mujeres en sí mismas y una mayor participación de los 

hombres en las tareas reproductivas. 

• Es imprescindible que los gobiernos reconozcan el derecho de las mujeres a pasarles su 

ciudadanía a sus hijas e hijos. 

 

6.5   Investigación adicional 
La Sección 2.3 de este Informe identificó las brechas en conocimientos y las limitaciones de las 

estadísticas existentes. Hacen falta datos desglosados por sexo e investigaciones sobre género y 

tendencias migratorias, particularmente en África. Las personas migrantes irregulares, que se 

encuentran entre las más vulnerables, también son las más difíciles de documentar. Se necesita más 

investigación con enfoque de género y la construcción de la capacidad investigativa, a fin de proveer 

los conocimientos necesarios para políticas migratorias específicas al contexto y basadas en 

evidencias. Tal investigación podría propiciar que las políticas tomen en cuenta de manera más 

adecuada las contribuciones y prioridades reales de mujeres y hombres migrantes. 

 
Recomendaciones: 

 
• Las agencias de cooperación al desarrollo podrían apoyar la construcción de capacidad nacional 

– tanto la gubernamental como la de los institutos de investigación – para realizar investigaciones 

desagregadas por sexo y análisis de políticas, a fin de propiciar el desarrollo de políticas 

migratorias basadas en evidencias y de políticas que son afectadas por la migración, como las 

referidas a la planificación urbana y al acceso a los servicios. 

• Las agencias de cooperación al desarrollo deberían emprender más investigación y producir una 

mayor cantidad de documentación (o apoyar tales actividades) sobre género y migración interna e 

internacional, en especial en áreas escasamente estudiadas, como África, y temas poco 

investigados, entre éstos los aspectos de género de las remesas y de las inversiones de las 

diásporas. Tales investigaciones y análisis de la migración deberían incluir a las personas que 

quedan detrás. Es necesario llevar a cabo encuestas en los hogares para reflejar la movilidad, de 

manera que las personas migrantes sean visibles. 
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